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DOCTRINA DE SAN JERÓNIMO SOBRE LA PENITENCIA 
PUBLICA Y LA PENA CANÓNICA * 
J O A O P A U L O D E C A M P O S 
INTRODUCCIÓN 
San. Jerónimo vive en un período extraordinariamente interesante para la 
historia jurídica, en el cual, el nuevo derecho, iniciado medio siglo atrás bajo 
Constantino, estaba sustituyendo al derecho clásico. Por otra parte, sus escritos 
se sitúan un siglo y medio antes de Justiniano. 
Cerca de diez años mayor que San Agustín y coetáneo de San Ambrosio, 
precedió en su influencia a estos dos grandes Padres occidentales. Tal hecho 
se debe muy probablemente a que su conocimiento del hebreo y un gran do-
minio de la cultura griega, le han permitido una honda investigación sobre las 
fuentes de la primera época cristiana. Sus escritos, repletos de novedades, eran 
rápidamente leídos y discutidos K 
Su obra no se reduce, además, a una mera erudición, sino que es una apor-
tación a la penetración de la ética y del derecho cristianos en la nueva civi-
lización: es punto de encuentro del cristianismo con la cultura hebraica, grie-
ga y romana. 
Su formación jurídica y filosófica, recibida en Roma, le hizo conocer 
las teorías de los pensadores paganos —Epicuro, los estoicos, Platón, Aristó-
teles, Cicerón. . .—, que utilizará más tarde para expresar pensamientos cris-
tianos 2 . 
* Director de la tesis: Prof. Dr. Juan Arias. Fecha de defensa: 4-XI-81. 
1. Para todas estas observaciones introductorias, cfr. las biografías de F. CAVA-
LLERA, Saint Jerome, sa vie et son oeuvre, 1.° partie. Spicilegium saerum Lovainiense, 
fase. 1 et 2, Bureau du Spicilegium —Champion, Louvain— Paris, 1922. También la de 
A . PENNA, San Jerónimo, trad. por J. Riera Simó, Luis Miracle, Barcelona 1952; y la de 
G. V IOLARDO, // pensiero giuridico di San Girolamo, Publicazioni della Università Catto-
lica del Sacro Cuore, Scienze Giuridiche, voi. 55, Vita e Pensiero, Milano 1937. 
2 . Cfr. P. A N T I N , Les idées morales de S. Jerome, en Mèlanges de Science Reli-
gieuse, 14 (1957), p. 135. 
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L o mismo se manifiesta en todas sus obras en que, si bien con finalidad 
religiosa, tratará en sus escritos sobre la actividad e instituciones humanas: no 
podía tocar el campo moral sin encontrarse con el jurídico, campo que en mu-
chos casos aborda directamente, denotando en su manejo terminológico la for-
mación de su juventud, cuyo recuerdo varias veces evoca 3 . 
Su pasión por abarcar una cultura enciclopédica y su libertad de movi-
mientos le permiten viajar en busca de los focos de erudición de entonces: 
quiere ampliar sus conocimientos y consultar con hombres eminentes. Su con-
tacto directo con los diferentes núcleos de cultura, y también con costumbres 
tan diversas, aumenta la consideración que todos le profesan. 
Sus relaciones con personalidades importantes de su tiempo son, por otra 
parte, constantes. Unos le piden que refute herejías, otros le consultan sobre 
problemas exegéticos o morales. El mismo Papa Dámaso, en una ocasión, se 
lamentará de la tardanza de la respuesta de San Je rón imo 4 , a quien terminará 
nombrando secretario personal y encargándole la atención de los problemas 
que le llegaban de los sínodos, tanto orientales como occidentales 5 . 
Pero, ya desde ahora, es necesario dejar a este respecto un punto bien 
claro, a fin de no querer encontrar en sus escritos lo que San Jerónimo no 
pretendió dejar en ellos. Nos referimos concretamente a que el Santo Doctor 
no es un teólogo: sólo entrará en el campo dogmático cuando la polémica se 
lo exija. Sus pretensiones no son de índole especulativa 6 . El enfoque funda-
mental de todas sus obras es el de un moralista, en quien siempre está pre-
sente el bien de las almas; incluso en la exégesis que realiza, buscará en todo 
momento una aplicación práctica, u obtener una lección moral o mística del 
texto que comenta. 
Al analizar su obra, es de la mayor importancia no dejar nunca de tener 
en cuenta al destinatario de sus escritos y la situación histórica del momento. 
Ese es el primer obstáculo con el que tropieza quien estudia sus cartas y obras 
polémicas. Especialmente en unas y otras, es frecuente encontrar una visión 
parcial del asunto que trata, sin mostrar ninguna preocupación por ofrecer 
un panorama completo del tema: a su entender, el destinatario o los lectores 
de su época no lo necesitaban. 
Otra de las características del lenguaje escrito del autor de la "Vulgata" 
—usual en esos t iempos—, es su constante dependencia de la Sagrada Escri-
tura, que con frecuencia parafrasea. Además, es de notar que sigue el mismo 
procedimiento con textos de otros escritores antiguos. 
Normalmente, ese tomar una idea de otros pensadores es acompañado 
3 . Cfr. G . V IOLARDO , o .c , p. 2 8 . 
4 . Cfr. Ep. 3 5 , 1 CSEL 5 4 , 2 6 5 . 
5 . Cfr. Ep. 1 2 3 , 9 CSEL 5 6 , 8 2 : "Ante annos plurimos, cum in chartis ecclesias-
ticis iuvarem Damasum, Romanae urbis episcopum, et orientis atque occidentis synodicis 
consultationibus responderem (...)". 
6. Cfr. G . V IOLARDO, O .C , p. 2 6 . 
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de una referencia al autor en cuestión, cosa que manifiesta que, por lo menos, 
se trata de doctrinas que no eran contrarias a la fe: 
"Meum propositum est antiquos legere, probare singula, restinere, 
quae bona sunt, et a fide catholicae non recedere" 7 . 
Pero otras veces adopta el método de los antiguos platónicos, exponien-
do esas doctrinas sin refutarlas ni clasificarlas. Hay ocasiones en que procede 
así incluso con los herejes: por eso, para estos casos, conviene tener en cuenta 
que el mismo San Jerónimo, en su apología primera contra Rufino, declara 
que cuando obra de esa manera quiere desempeñar el papel de mero historia-
dor, sin aceptar en ningún modo las sentencias que e x p o n e 8 . 
Este modo de escribir obliga a buscar su pensamiento n o tanto en cada 
palabra o expresión aislada —sería acientífico tomarlas a la letra—, sino en 
el encadenamiento y sucesión de los textos que recoge y en los cambios que 
introduce en ellos para adaptarlos a la realidad de su época. 
Esta confrontación crítica con textos anteriores en que se basa, está en 
gran parte por hacer, y se tiene además la dificultad de que a veces San Jeró-
nimo es la única fuente de esos escritos, parcial o totalmente perdidos. 
A la complejidad de su interpretación se añade la amplitud de su obra 
que, si en los últimos decenios ha sido purificada de textos espúreos, ha sido, 
por otra parte, enriquecida con otros auténticos 9 -
Aun teniendo presente ya desde el principio las limitaciones referidas que 
nos impiden agotar el tema propuesto, nos ha parecido interesante identificar 
las líneas de fondo de su pensamiento. 
Estos dos capítulos que aquí reproducimos son el núcleo de nuestro tra-
bajo, que tuvo como punto de partida el estudio previo de las nociones de pe-
cado y delito en San Jerónimo 1 0 . Hemos buscado efectuar una clasificación 
de los textos del Santo que puedan aportar elementos sobre la naturaleza de 
la Penitencia Pública en su tiempo, no sólo en el aspecto sacramental, sino 
también en su dimensión penal, como medio de proteger a la Iglesia como 
sociedad. 
7. Ep. 119, 11 CSEL 55, 468. 
8. Cfr. M. SÁNCHEZ, Los Santos Padres, A. de San Martín-Agustín Jubera, Ma-
drid, 1864. 
9. Nuestra investigación se ha extendido a todas las obras de San Jerónimo, cuya 
autenticidad se testimonia en Clavis Patrum Latinorum (dirigido por E. DEKKERS , vol. 3, 
Steenbrugis, 1964). Los textos de las epístolas son citados y reproducidos según la edi-
ción de Hildberg (Vienne-Leipzig, 1910-18, recogida en CSEL 54 a 56). Los textos de 
las demás obras, según el Corpus Christianorum o Patrología Latinae (Edición 1883-84). 
10. Era obligatoria esa investigación previa de las realidades que dan razón a la 
existencia de la penitencia y de la pena. En ella hemos encontrado una noción de pecado 
que está muy de acuerdo con la actual. Aunque el modo de expresarla sea diferente, con-
tiene esencialmente los mismos elementos. Hay una distinción objetiva de la gravedad de 
los pecados, que expresa en distintas clasificaciones, en las cuales las bipolares parecen 
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A esta tarea nos ha animado el Profesor D. Juan Arias, a quien tanto 
agradecemos su inapreciable orientación. Aprovechamos también para mani-
festar nuestra gratitud al Profesor D. Eloy Tejero, a los demás profesores de 
la facultad de Derecho Canónico, y a todas las personas que hicieron posible 
la realización de este trabajo. 
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1. Puntos previos 
Antes de entrar propiamente en el tema de este capítulo, nos parece im-
portante ubicarlo en la realidad eclesial, cuya protección está confiada a la 
jerarquía. 
N o es posible exponer aquí la doctrina de S. Jerónimo sobre la virtua-
lidad de la penitencia para perdonar los pecados por participar el penitente de 
Sanguine Salvatoris, en clara paridad con la operatividad propia del bautismo: 
"imitatur baptismatis gratiam per ineffabilem clementiam Salvatoris" n . Haga-
mos constar, no obstante, la claridad con que reprueba S. Jerónimo herejías 
como el novacianismo, montañismo y la de los luciterianos, precisamente por 
disentir de la Iglesia en la doctrina de la penitencia 1 2 , así como la importancia 
que atribuye al poder de las llaves confiado a Pedro y los demás apóstoles, 
para abrir o cerrar las puertas del reino de los cielos 1 3 . 
coincidir con la división de pecado mortal y pecado venial. Además, queda patente en su 
doctrina la creciente malicia que comporta el pensamiento, el deseo y la realización de un 
pecado. Un estudio más detallado de los delitos nos ha llevado a constatar que San Jeró-
nimo ve en el mayor o menor daño —moral o físico— que pueden causar sobre los de-
más y sobre la sociedad un factor agravante. Su extensa doctrina sobre las causas exi-
mentes o agravantes por parte del conocimiento y de la voluntad, nos hace pensar en 
la existencia de una serie de criterios con base escriturística, comúnmente admitidos a la 
hora de determinar la gravedad de las faltas, y quizás en el momento de fijar una satis-
facción penitencial para cada una de ellas. Por brevedad, hemos tratado sólo parcialmente 
temas colaterales como el de la penitencia en cuanto virtud. 
11. Ad. Pelag. I, 33; PL. 23, 550. La relación existente entre el bautismo y la pe-
nitencia aparece en otros textos que sólo de modo indicativo transcribimos aquí: "Per has 
enim duas portas baptismi et poenitentiae in Hierusalem, id est in Icclesiam Dei vel in-
troitus vel reditus est". In Soph 1, 10 CC 76, 667. 
Y, expresando más claramente la relación existente entre el bautismo y la peniten-
cia, dice así San Jerónimo: "In baptismata nobis iniquitates remittuntur, in poenitentia 
vero peccata quae fuerant proteguntur (...). Operiantur peccata virtutibus (...). Beatus qui 
iniquitates in baptismata remittuntur: secundum autem est quasi tabula post naufragium 
poenitentia. Ergo ille beatus dici potest: licet cum periculo liberetur in poenitentia beatus 
est apellandus". In Ps. 84 CC. 78, 394. Expresiones semejantes pueden verse en Ps. 95 CC. 
78, 439; in Ps. 95 CC. 78, 150. 
12 Alf. Luc. 5, PL 23, 168; in Ps. 95 CC. 78, 150; in Ps. 144 CC. 72, 244; in 
Osee 14, 1 CC. 76, 152; Adv. Iov. 2 Pl. 23, 371. 
13. Ad Iov. 26, Pl 23, 258. Entre los muchos textos de S. lerónimo relativos a la 
gratia remittendorum peccatorum, para que así "fueran purgados todos los pecados de 
PENITENCIA PÚBLICA Y PENA CANÓNICA 489 
Nos interesa seguir el pensamiento de S. Jerónimo en la medida en que 
nos señale qué aspecto de la Iglesia se busca proteger con la penitencia pú-
blica 1 4 . 
El Santo nos describe la Iglesia sirviéndose de muchas imágenes y con-
ceptos bíblicos: Cuerpo de Cristo, Pueblo de Dios, Esposa de Cristo, Agricul-
tura de Dios —"plantar io De i "—, Edificación y Casa de Dios, Ciudad de 
Dios —"Hierusa lem"—, etc. 
Siguiendo la noción paulina de Cuerpo de Cristo, viene a afirmar que en 
la unidad de ese único Cuerpo hay diversidad de funciones y gracias: 
"Concorporales autem illud significat, ut quemadmodum in uno 
corpore plura sunt membra; (.. .) et cum in uno sint corpore, ha-
beant differentias suas, (.. .) sic, licet diversas habeant gratias, hi qui 
in Q u i s t o credidere, in uno tamen sint Ecclesiae corpore conglo-
bat i" 1 5 . 
Pero en cuanto que todos participan de la promesa en Cristo Jesús, des-
aparece toda la diversidad, y todos gozan de la idéntica dignidad de cristianos. 
"Ubi enim comparticipatio est, universa communia sunt" 1 6 . 
Esto nos lleva a la imagen de Pueblo de Dios, que expresa la común vo-
cación cristiana. 
"Omnes enim quicumque in ecclesia sunt. plebs Domini in commu-
ne vocantur" n . 
E n la Iglesia se encuentran "todos los cristianos", ya sean los "santos", 
ya sean los "pecadores" arrepentidos que hacen penitencia pública y recobran 
así la esperanza de la felicidad e t e rna 1 8 . Sólo después del Juicio Final estará 
compuesta por miembros totalmente limpios de pecado 19-
En el grupo de los pecadores se encuentran también los que no se dan 
los creyentes", destacamos el que hace notar còrno "primo igitur die resurrectionis eius 
acceperunt spiritus sancti gratiam, qua peccata dimittarent et baptizarent et filios dei face-
rent et spiritum adoptionis credentibus largirentur ipso salvatore dicenti: quorum remise-
ritis peccata, remittentur eis et, quorum retinueritis, retenta erunt". Ep. 120, 9 CSEL 55, 
494. 
14. Para una mas amplia vision de su eclesiologia, ver el estudio hecho por Y. Bo-
DIN, Saint Jerome et l'Eglise, Ed. Beauchesne, Paris, 1966. 
15. In Eph. 3, 5 PL 26, 512. 
16. Ibidem. 
17. In Ps 84 CC 78, 396. 
18. Ibidem. 
19. Cfr. Alt. Luc. PL 23, 185: "Nemo potest Christi palmam sibi assumere, nemo 
ante diem iudicii de hominibus iudicare. Si iam mundata est Ecclesia, quid Domino re-
servamus?". 
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cuenta de su situación de pecado, y siguen actuando como si no se hallasen 
en ella. Estos atentan contra la realidad social de la Iglesia, que se compone 
de todos los miembros del Cuerpo Místico de Cristo. 
"Quod si quis hominem qui sanctus non est, sanctum esse credi-
derit, et Dei eum junxerit societati, Christum violat. cujus corporis 
omnes membra sumus" 2 0 . 
Su comentario a Efesios 4, 3-4 — " U n u m corpus, et unus spiritus, sicut 
et vocati estis in una spe vocationis vestrae"—, especificaba los dos aspectos 
de la Iglesia que pueden ser afectados por ese atentado: el "cuerpo", que co-
rresponde a la vida moral —"prakt ikós b íos"—, y el "espíritu", que corres-
ponde a la ciencia y contemplación — " t h e o r í a " — y que lleva a la esperanza 
del cielo. 
"Cum ergo membrum quis fuerit Ecclesiae, nec ab uno ejus spiritu 
separatus, consequenter erit in una spe vocationis. (...) unam spem 
vocationis, regnum coelorum, quasi unam domum Dei Patris esse 
dicemus" 2 1 . 
E n otra obra, distinguirá la correspondiente terminología, que se refiere 
a los que pecan gravemente en el campo moral o contra la fe. 
"Quid sit inter sanctum et pollutum, inter mundum et inmundum, 
ut prius referamus ad dogmata, secundum ad opera quae per car-
nem efficiuntur" 2 2 . 
A la jerarquía le está encomendada la custodia de la realidad eclesial, la 
cual debe, como Esposa del Señor, ser conservada "sobria castitate" 2 3 . No 
puede permitir que en ella se encuentren pecadores que por la contumacia en 
sus delitos, atenten contra su virginidad sin mancha ni a r ruga 2 4 . 
Debido a la rotura de la unión con Cristo por la caridad, los pecadores 
perdieron esa pureza inmaculada, que les hacía adherirse plenamente a Su Vo-
luntad 2 S-
Por estas faltas tendrán que someterse a la penitencia pública, que es el 
modo de sanar tal herida. 
Si no lo hacen por confesión espontáneamente, o por persuasión de los 
pastores, éstos deberán apartarlos compulsivamente de la Iglesia, a la cual per-
20. In Philem. 4 PL 26, 646. 
21. In Eph. 4, 3-4 PL 26, 526. 
22. In Hiez. 44, 22-31 CC 75, 664. 
23. In Ep. 14, 8 CSEL 54, 55. 
24. In Ier. 2, 32 CC 28. 
25. Cfr. in Eph. 5, 22-23 PL 26, 564. 
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turban con su actuación, para forzarlos a que sientan la necesidad de ese me-
dio de salvación. 
La penitencia pública deberá siempre ser asumida voluntariamente para 
que sea eficaz el perdón; no obstante, hay dos vías de acceso a ella: una vo-
luntaria y otra compulsiva. 
" ( . . . ) Hierusalem in scripturis sanctis semper typum habere Eccle-
siae, de qua qui peccauerit, uel in Babylonem abducitur, uel si spon-
te descenderé uoluerit, in Hiericho a latronibus uulneratur" 2 6 . 
Como se trata de un procedimiento obligatoriamente ligado a la gravedad 
objetiva de ciertos delitos, preferimos pasar directamente a la penitencia pú-
blica, para luego considerar la actividad de la jerarquía si no hay esa espon-
taneidad por parte del delincuente. 
2. La penitencia pública 
2 . 1 . Pecados que obligan a hacer penitencia pública 
Frente a los estoicos, insistiendo en la diferencia entre los pecados, San 
Jerónimo afirmará claramente el distinto modo de actuar que objetivamente 
corresponde a cada uno de ellos: una cosa es corregir los pecados leves —ejem-
plifica con la acepción de personas—, y otra, castigar los delitos —homicidio 
o adulterio—. 
"Obsecro te, nonne Jacobus apostolus scribit, qui in uno offenderit, 
eum esse omnium reum? Ipse locus se interpretatur. Non enim 
dixit unde coeperat disputado, qui divitem pauperi in honore prae-
tulerit, reus est adulterii vel homicidii. In hoc enim delirant Stoici, 
paria contendentes esse peccata. Sed ita: 'Qui dixit, non moecha-
beris, dixit et, non occides; quod etsi non occidis, macharis autem, 
factus es trasgressor legis'. Levia cum levibus, et gravia cum gra-
vibus comparantur. Nec férula dignum vitium, gladio vindicandum 
est; nec gladio dignus scelus, férula coercendum" 2 1 . 
Años antes, haciendo frente a Joviniano, había escrito que eran distintos 
los modos de obtener el perdón de los pecados leves — l a palabra ociosa—, y 
de los graves — " a d mortem": adulterio—; la impetración de perdón por los 
pecados más graves debería ser acompañada de tormentos durante largo tiempo. 
26. In Soph. 3, 1-7 CC 76, 698. 
27. Adv. Pelag. PL 23, 535. 
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"Svmt peccata levia, sunt gravia. Aliud est decem millia talenta de-
beré, aliud quadrantem. Et de otioso quidem verbo, et adulterio rei 
tenebimur; sed non est idem sufundi, et torqueri; erubescere, et 
longo tempore cruciari. (...) Cernís quod si pro peccatis minoribus 
deprecemur, impetremus veniam. Si pro majoribus, difficilis im-
petratio sit: et inter peccata et peccata magnam esse distantiam" 2 8 . 
Los "crímenes mayores" o "mortales" tienen una gravedad superior, que 
llevará a no admitir el perdón en la ley de Moisés: el transgresor de la ley era 
condenado a m u e r t e 2 9 . La penitencia pública aparece como una atenuación 
de la justicia estricta, cuyo rigor tempera la clemencia del Evangelio: la recon-
ciliación con Dios fue dada gratuitamente por la victoria de Jesús en la Cruz 3 0 . 
E n sus ejemplos concretos de penitencia pública, siempre el modelo es el 
caso de adulterio, y de él afirma expresamente que tal penitencia es el único 
modo para dejar de ser tenido por adúltero. Es así como contesta a la pregunta 
que le hacen de si una adúltera "possit absque paenitentia communicare ec-
clesiae" 3 1 . 
"si uult Christi corpus accipere et non adulteram se putari, agat 
paenitentiam" 3 2 . 
E n otras ocasiones, se refiere también a la reconciliación de los herejes 
por medio de la penitencia públ ica 3 3 . 
Pero algunas veces parece equiparar en gravedad al adulterio, al homici-
dio y a la herejía, con otros pecados 3 4 . 
28. Adv. Iov. PL 23, 341. 
29. Cfr. in Gal. 3, 11-12 PL 26, 385. 
30. Ep. 21, 2 CSEL 54, 113. Hay que tener en cuenta además que en tiempo de 
San Jerónimo, la misma legislación civil castigaba con la pena de muerte a la adúltera 
y a su cómplice. La pena prevista en la lex lulia había sido agravada por Constantino 
(324-327), estableciendo la pena de muerte para el cómplice y quizá también para la adúl-
tera; con seguridad se sabe que con Valentiniano I (364-375) también ésta era ejecutada 
(cfr. MACHADO -CARRILLO, El adulterio en el derecho penal: pasado, presente y futuro, Pu-
blicaciones del Instituto de Criminología de la Universidad Complutense de Madrid, Va-
lencia, 1977, pp. 26-32). Lo testifica San Jerónimo, que relata en una de sus cartas cómo, 
por una falsa acusación del marido, se procedió a la tortura "ad extorquendam confesio-
nem" de los acusados; un lictor fue responsabilizado, bajo pena de muerte, de la eje-
cución del castigo (cfr. Ep. 1, 3-11 CSEL 54, 2). En otra carta hablará de la misma pena 
"a te nobilium violata matrimonia publico caesa sint gladio" (Ep. 147, 1 CSEL 56, 319), 
así como de la posibilidad de que ésta fuera aplicada por el mismo marido si sorpren-
diese a su esposa en el delito: "non timuisti in illa domo adulterium faceré, in qua sine 
iudice laesus vir se poterat ulcisci" (Ep. 147, 11 CSEL 56, 327). 
31. Ep. 55, 4 (3) CSEL 54, 492. 
32. ídem, 5 (4) CSEL 54, 494. 
33. Cfr. por ejemplo Alt. Luc. PL 23, 190, en donde apoya este procedimiento en 
el modo tradicional de readmitir a los herejes en la Iglesia. 
34. Cfr. de ob. CC 78, 553: "Simpliciter dico uobis: omnia peccata odio habet 
Deus, mendacium, periurium, furtum, latrocinium, adulterium, fornicationem, in quibus 
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Frente a la doctrina de Novaciano, afirma expresamente que es una mis-
ma la penitencia por la que se concede el perdón, tanto a la mentira, al per-
jurio y al hurto, cuando al homicidio y a la fornicación 3 5 . En otra obra, des-
pués de afirmar que "adversus peccatum talem et poenitentiam debemus age-
re" , parece equiparar aunque distinguiéndola —quizás en su duración—, la 
penitencia pública que debe hacerse por un pecado de fornicación, de la que 
corresponde a otros "peccata" o "vitia" como la avaricia, la ira, la detracción, 
la blasfemia, e t c . x . 
Vuelve a referirlo en una de sus cartas, al no distinguir los tres "críme-
nes mayores" de los demás pecados g raves 3 7 . 
También, le vemos oponerse a la tendencia que restringía la calificación 
de graves a los "crímenes mayores", ya que todos y cada uno de los que enu-
mera San Pablo excluyen igualmente del reino de los cielos 3 8 . Pero además 
hace notar que el Apóstol termina ese elenco con las palabras "et his similis". 
"Longum erat universa carnis opera replicare, et catalogum faceré 
vitiorum. Uno igitur omnia sermone conclusit dicens, 'et his simi-
l i a ' " 3 9 . 
El mismo San Jerónimo se refiere a la aplicación de la exclusión de la 
comunidad por delitos morales, proponiendo un elenco de pecados que no 
tiene límites precisos: 
" ( . . . ) Fornicator, adulter, homicida et caetera vitia, per sacerdotes 
de Ecclesia propelluntur" 4 0 . 
si quis deprehensus fuisset, non posset oculos leuare, sed sic eum haberemus quasi exse-
crabilem". 
35. In Ps. 95 CC 78, 150. 
36. Cfr. in Ps. 137 CC 78, 299: "Verbi gratia, fornicatus est aliquis, confitetur 
pro fornicatione: sed quoniam est aut auarus, aut iracundus, aut detractor, aut blasphe-
mus, et plurima uitia habet, iste non confitetur in toto corde. Si quis autem pro omnibus 
uitiis et passionibus animae suae agit paenitentiam, iste potest dicere: Confitebor tibi Do-
mine in toto corde meo". 
37. Cfr. Ep. 55, 2 CSEL 54, 488: "omne itaque peccatum, uerbi gratia furtum, 
homicidium, rapina, periurium et cetera his similia post factum paenitudinem habent et, 
licet inuitet lucrum, tarnen mordet conscientia; uoluptas sola ac libido etiam in ipso tem-
pore paenitendi praeteritos stimulos patitur et titillationem carnis et incentiua peccati, ut 
per haec, quae corrigi cupimus cogitantes, rursum sit materia delinquendi". 
38. Cfr. in Gal. 5, 19-21 PL 26, 446: "Et putamus nos regnum Dei consequi, si a 
fornicatione, idolatria, et venefieiis immunes simus. Ecce inimicitiae, contentio, ira, rixa, 
dissensio, ebrietas quoque, et caetera quae parva arbitramur, excludunt nos a regno Dei. 
Nec refert uno quis a beatitudine excludatur, an pluribus, cum omnia similiter excludant". 
39. Ibidem; cfr. in Zac. 5, 1-4 CC 76, 786: "Quod si in his quae minora putantur 
—furtum dico, et periurium—, tanta poenarum comminatio est, quid dicemus de forni-
catione, adulterio, homicidio, sacrilegio, cunctisque criminibus, quae ab apostolo inter car-
nis opera numerantur?"; también in Malac. 3, 2-6 CC 76, 931. 
40. In Titum 3, 10-11 PL 26, 633. 
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Estas enumeraciones incompletas nos llevan a pensar en la existencia de 
una disciplina poco reglamentada y más bien en manos del sacerdote, que de-
bía juzgar el delito según su criterio, mas no arbitrariamente. 
La gravedad, ya referida, de la pertinacia en el pecado grave que atenta 
contra los bienes fundamentales de la Iglesia, es un elemento importante del 
juicio. Puede además ser aumentada por el intento expreso de pervertir a los 
demás fieles. El carácter notorio y el daño que puede causar a los demás, apa-
recen como los determinantes del carácter público que debe revestir la peni-
tencia. 
Cuando San Jerónimo considera el amplio número de los pecados graves, 
no parece tener en mente tanto la obligatoriedad de una penitencia pública 
para su perdón, cuanto la necesidad de acudir al poder de perdonar los peca-
dos que tiene la jerarquía, y de someterse a su juicio. 
2.2. Disciplina 
Nos parece importante resaltar en este momento la influencia en San Je-
rónimo de las costumbres de la Iglesia de Roma, puesto que allí recibió la ma-
yor parte de su formación. Concretamente, en el campo penitencial, nos parece 
poder afirmar que se basa en las experiencias adquiridas en aquella ciudad, 
aun cuando en sus observaciones no habla expresamente de la iglesia r o m a n a 4 1 . 
Esto es importante tenerlo en cuenta por las divergencias disciplinares que 
pudiera haber de una región a o t ra 4 2 -
L a imposición de la penitencia es un acto público que se realiza en pre-
sencia de los fieles reunidos. 
En ningún momento se refiere San Jerónimo a la necesidad de hacer pú-
blico el motivo concreto que ha llevado al pecador a la penitencia. Más bien 
parece que acceder a ella era como una declaración de culpabilidad. 
Esta fase inicial viene descrita en una de sus cartas a propósito de Fabio-
la, noble romana culpada de adulterio. 
L a incorporación al orden de los penitentes fue hecha en presencia del 
obispo, de los sacerdotes, del pueblo romano, poco antes de Pascua, en la Ba-
sílica del Laterano. 
Fabiola se presentó con señales de arrepentimiento sincero: vestida de sa-
co, l lorando, descubierta la cabeza y con los cabellos en desorden, el rostro 
pálido (por el ayuno), sus manos descuidadas y la mirada baja. Con esta exte-
riorización de su estado interior movió a todos a pedir por ella. 
41. Cfr. O . D . WATKINS, A history of penance, New York, Burt Franklin, 1961, 
p. 409. 
42. San Jerónimo asigna una gran importancia a la costumbre local: dice que de-
be ser seguida como ley apostólica en la regulación de la disciplina; cfr. Alt. Luc. PL 
23, 172; Ep. 71, 6 CSEL 55, 6. Cfr. también E. AMANN, Pénitence, en Dictionaire de 
Théologie catholique, XIV, cois. 722-748, Letouzey, París, 1923. 
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"Sed quid ego in abolitis et antiquis moror quaerens excusare cul-
pam, cuius paenitentiam ipsa confessa est? (.. .) post mortem se-
cundiuiri in semet reuersa ( . . . ) , saccum indueret, errorem publice 
fateretur et tota urbe spedante Romana ante diem paschae in basi-
lica quondam Laterani, qui Caesariano truncatus est gladio, starei 
in ordine paenitentum, episcopo et presbyteris et omni populo con-
ia crimanti sparsum crinem, ora lurida, squalidas manus, sordida 
colla submitteret? quae peccata fletus iste non purget? quas inuete-
ratas maculas haec lamenta non abluant, Petrus trinam negationem 
trina confessione deleuit. Aaron sacrilegium et conflatum ex auro 
uituli caput fraternae correxere preces. Dauid, sancti et mansue-
tissimi uiri, homicidium pariter et adulterium septem dierum emen-
dami fames. (...) o felix paenitentia, quae ad se dei traxit oculos, 
quae furentem sententiam domini confesso errore mutauit!" 4 3 . 
De un modo sucinto, vemos a San Jerónimo buscar en la Sagrada Escri-
tura el apoyo para la eficacia del perdón, obtenido no sólo por el propio arre-
pentimiento y por la insistencia en la oración, sino también por la intercesión 
de la Iglesia. 
El carácter público que rodea esta fase del proceso penitencial parece bus-
car, n o tanto la humillación del pecador, sino más bien lograr que la comuni-
dad de los fieles haga oración por él. 
Quizá por eso también, el comportamiento del penitente es semejante a 
la manifestación de duelo usual en todo el oriente antiguo, tanto entre los grie-
gos y romanos como entre los j ud ío s 4 4 . El mismo San Jerónimo hablará en 
una obra posterior sobre esa costumbre, que todavía se seguía en Judea, y que 
describe casi con las mismas pa lab ras 4 S . 
La impetración de la Iglesia tiene una fuerza que no pueden alcanzar las 
oraciones del pecador 4 6 . Es la súplica de la Madre (la Iglesia) que hace "más 
fácil" la reconciliación del pecador con el Padre (Dios). 
43. Ep. 77, 4 CSEL 55, 40. 
44. Cfr. LABOURT, Saint Jerome, Lettres, Société d'Edition "Les Belles Lettres", 
Paris, 1949, p. 176, que afirma que San lerónimo, en estas descripciones, sigue de cerca 
a Tertuliano, y a otros autores que se basan en el "De paenitentia", c. 5, como por ejem-
plo, San Cipriano. 
45. Cfr. in 1er. 9, 17-19 CC 74, 98: "Propter futuram captiuitatem et euersionem 
Hierusalem lamentatrices uocari iubet, quae soient in luctu uoce flebili et lacertos mani-
bus uerberantes ad lacrimas populum prouocare; hic enim mos usque hodie permanet in 
Iudea, ut mulieres sparsis crinibus nudatisque pectoribus, uoce modulata omnes ad fletum 
concitent". 
46. Cfr. in Ps. 5 CC 78, 12: "Verba mea auribus Dominé. Nullus habet hanc 
fiduciam nisi ecclesia. Qui peccator est, non est ausus dicere, Verba mea auribus percipe 
Domine. Qui irascitur et maledicit, non est ausus dicere, Verba mea auribus percipe Do-
mine; sed optât ut Deus claudat aures suas". 
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" ( . . . ) nec prius unum membrum restituii sanitati, quam omnia si-
mul membra confleverint. Facile quippe ignoscit Filio pater, cum 
mater pro visceribus suis deprecatur" 4 7 . 
Al final de la ceremonia de incorporación al orden de los penitentes, Fa-
biola fue expulsada de la Iglesia hasta el día de la reconciliación. 
"aperuit cunctis uulnus suum et decolore in corpore cicatricem flens 
Roma conspexit. dissuta habuit latera, nudum caput, clausum os. 
non est ingressa ecclesiam domini, sed extra castra cum Maria, so-
rore Moysi, separata consedit, ut, quam sacerdos eiecerat, ipse reuo-
caret" 4 S . 
Así se simbolizaba litúrgicamente el apartamiento del altar, motivado por 
el pecado cometido: los penitentes asistirán a la sinaxe, sin ofrecer su obla-
ción y sin comulgar. Pasan además a ocupar un lugar especial, el atrio o "nar-
thex" 4 9 . 
Desde ahí asistirán a las reuniones litúrgicas, adoptando la actitud que co-
rresponde a su situación de peni tentes 5 0 . 
E n el caso de Fabiola, San Jerónimo no nos dice cuánto tiempo ha durado 
su permanencia en el orden de los penitentes; se limita a señalar el inicio de 
ese tiempo como "ante diem paschae" 5 1 . 
E n otra obra parece afirmar la posibilidad de que sea bien corto el tiem-
po de penitencia de los herejes: una hora so lamente 5 2 . 
4 7 . Alt. Luc. PL 2 3 , 1 6 7 ; cfr. Ep. 4 1 , 3 CSEL 5 4 , 3 1 4 , en que afirma de los mon-
tañistas: "rigidi autem sunt. non quo et ipsi peiora non peccent, sed quod hoc inter nos et 
¡líos sit, quod illi erubescunt confiten peccata quasi iusti, nos, dum paenitentia agimus, 
facilius ueniam promeremur". 
4 8 . Ep. 7 7 , 5 CSEL 5 5 , 4 2 . 
4 9 . C. VOGÜEL, Le Pécheur et la Pénitence dans l'Eglise Ancienne, Ed. du Cerf, 
París, 1 9 6 6 , p. 3 6 ; cfr. in Ioel 2 , 1 5 - 1 7 CC 7 6 , 1 8 5 , donde San Jerónimo señala el "ves-
tibulum (...) quam nos ante fores templi porticumque possumus dicere" como lugar apto 
para la penitencia. 
5 0 . Cfr. Alt. Luc. PL 2 3 , 1 6 5 : "lacrymas fundere pro peccatis (...) ad fratrum 
genua provoli (...)". 
5 1 . Discordamos de J. LABOURT, O.C , p. 1 7 7 , que afirma: "Nous pensons que la 
pénitence de Fabiola ne fut pas tres longue. Elle prit fin en tous cas, pour la vigile pas-
éale"; O . D. WATKINS, O.C , p. 4 0 8 , admite como "probable" el día de Jueves Santo, mo-
vido por la referencia que hace San Jerónimo al día de Pascua, y a que fue reconciliada 
"sub oculis omnis ecclesiae"; finalmente, una referencia de S. Inocencio I, pocos años des-
pués, sobre la "costumbre de la iglesia de Roma" de que los penitentes eran reconciliados 
ese Jueves, hace que Watkins se incline por esta fecha. 
5 2 . Cfr. Alt. Luc. PL 2 3 , 1 6 5 ; se trata de una afirmación que San Jerónimo pone 
en boca del luciferiano: "Tu qui hesterno die sacrilegus creaturam Dei Filium praedica-
bas; qui quotidie pejor Judaeis, blasphemiarum lapides in Christum jaciebas, cujus manus 
sanguine plenae sunt, cujus stylus lancea militis fuit, ad unius horae conversionem virgi-
nem Ecclesiam adulter ingredieris? 
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Durante el t iempo de expiación, el penitente llevará una vida de purga-
ción, con la cual dé pruebas concretas de su arrepentimiento. 
Las prácticas de penitencia serán las acostumbradas en la época: ayuno, 
mortificaciones (cilicio), abstención de los baños, descuido del aseo en el ves-
tir y en los cabellos, etcétera. 
A propósito de la tonsura practicada en algunas regiones 5 3 , San Jerónimo 
dice que se trata de un medio de manifestar el arrepent imiento 5 4 , y en una 
obra posterior afirma que esa costumbre ya no estaba vigente en su época. 
"apud ueteres haec erat omnium consuetudo lugentium tondere 
caesariem; at nunc e contrario comam demittere luctus indicium 
est" 5 5 . 
A pesar de eso, cuando relata el caso de la penitencia del diácono Sabi-
niano, da a entender que había sido tonsurado 5 6 . 
Una consecuencia a que se refiere San Jerónimo, que abarca no sólo el 
tiempo de penitencia, sino toda su vida, es la prohibición que cae sobre una 
adúltera arrepentida. 
Para hacer penitencia, debe abandonar las relaciones conyugales con el 
que se ha juntado, pero además afirma —apoyándose en el Deuteronomio 
24, 1-4— que no puede volver a su marido. 
"ita dumtaxat, ut secundo uiro, qui non appellatur uir, sed adulter, 
a tempore paenitentiae non c o p ú l e t e (...) rem nouam loquar, im-
mo non nouam sed ueterem, quae ueteris testamenti auctoritate 
firmatur. si reliquerit secundum uirum et reconciliari priori uoluerit, 
non potest" 5 7 . 
Posteriormente, en un comentario exegético, dirá: 
" ( . . . ) arguit impudentiam meretricis, quod post adulterium reverti 
audeat ad mari tum" 5 8 . 
5 3 . Cfr. C. VOGUEL , o .c , p. 3 6 . 
5 4 . Cfr. in Hiez. 7 , 1 8 CC 7 5 , 8 2 : "super mortuis iubetur fieri caluitium, soli au-
tem sancti, hoc est nazarei, et qui ad pontificatum Domini peruenire meruerunt non ra-
duni capita sua, neque enim habent mortis opera nec immundi sunt, quia nazarei id est 
sancti Domini sunt, quod si iuxta eos quispiam mortuus fuerit, omnes dies pristini non 
reputabuntur sanctificationis eorum". 
5 5 . In Ier. 7 , 2 9 CC 7 4 , 8 3 . 
5 6 . Cfr. Ep. 1 4 7 , 8 CSEL 5 6 , 3 2 4 . 
5 7 . Ep. 5 5 , 5 ( 4 ) CSEL 5 4 , 4 9 4 y 4 9 5 . 
5 8 . In Ier. 3 , 1 CC 7 4 , 3 0 ; a eso mismo parece referirse cuando escribe a uno que 
habría caído en ese pecado, y le habla de su mujer: "tuam domum, quae fundamenta 
fidei solida non habebat, postea diaboli turbine concidisse, porro illius perstare in domino 
et suum tibi hospitium non negare, ut, cui prius coniunctus fueras corpore, nunc spiritu 
copuleris (...)". Cfr. Ep. 1 2 2 , 4 CSEL 5 6 , 6 9 . 
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San Jerónimo parece ver esta prohibición más como una consecuencia del 
pecado de adulterio, que de haber hecho penitencia pública. 
Como hemos ya referido, el penitente asiste a la Eucaristía, pero no par-
ticipa de ella. Esta circunstancia parece estar directamente relacionada con ha-
ber cometido un pecado grave, hecho que se hizo público, por lo menos, al 
someterse a la penitencia. 
Hay que tener en cuenta el cuidado con que se preparaban entonces para 
recibirla. Al abordar este tema, son constantes las observaciones de San Jeró-
nimo sobre las disposiciones necesarias para comulgar. 
A veces parece decir que el uso legítimo del matrimonio impediría recibir 
la Eucaristía en el mismo día. Esta afirmación parece apoyarla en 1 Cor. 7,5 
y en que, a la excelencia de la Eucaristía sobre los sacrificios del Antiguo Tes-
tamento, debería corresponder una mayor preparación por parte del pueblo y 
del sacerdote 5 9 . 
E n una de sus cartas matiza esta afirmación hasta casi convertir la abs-
tención del acto conyugal, para acceder a la Eucaristía, en una manifestación 
más del deseo de recibirla 6 0 -
El apartamiento de la Eucaristía, donde se da plenamente la comunión 
eclesial, es también una manifestación de la exclusión de la comunidad por un 
pecado grave público. Las dos separaciones tienen una misma solución: la pe-
nitencia pública. En unas de sus cartas afirma tajantemente que ese es el único 
modo de que un adúltero pueda volver a recibir la Eucaristía, y de que deje 
de ser considerado públicamente como tal. 
"si vult 'Christi Corpus' accipere et non adulteram se putari, agat 
paenitentiam" 6 1 . 
Al final del tiempo de penitencia, el pecador es reconciliado por el obispo 
("sacerdos") a través de una imposición de manos, que acompaña a las ora-
ciones del sacerdote, transmitiéndole el Espíritu Santo. Y simultáneamente apa-
59. Cfr. in Titum 1, 8-9 PL 26, 603: "Si autem laicis imperatur ut propter ora-
tionem abstineant se ab uxorum coitu (1 Cor VII, 5): quid de episcopo sentiendum est, 
qui quotidie pro suis populique peccatis, illibatas Deo oblaturus est victimas? relegamus 
Regum (Al Regnorum) libros, et inveniemus sacerdotem Abimelech de panibus proposi-
tionis noluisse prius dare David et pueris ejus, nisi interrogaret, ultrum mundi essent pueri 
a muliere: non utique aliena, sed conjuge (I Reg. XXI, 4-6). Et nisi eos audisset ab heri 
et nudiustertius vacasse ab opere conjugali, nequaquam panes quos prius negaverat con-
cessisset. Tantum interest inter propositionis panes et corpus Christi, quantum inter um-
bram et corpora, inter imaginem et veritatem, inter exemplaria futurorum et ea ipsa quae 
per exemplaria praefigurabantur". 
60. Cfr. Ep. 49 (48), 15 CSEL 54, 376: "probet se unusquisque et sic ad Christi 
corpus accedat, non quo dilatae communionis unus dies aut biduum sanctiorem eficiat 
Christianum, ut, quod hodie non merui, eras uel perendie merear, sed quo, dum doleo 
non communicasse corpori Christi, abstineam me paulisper ab uxoris amplexu, ut amori 
coniugis amorem praeferam Christi". 
61. Ep. 55, 5 (4) CSEL 54, 494. 
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recen concedidos ia reincorporación a la Iglesia, y el permiso de acceder a la 
Eucaristia. 
"Sacerdos quippe pro laico offert oblationem suam, imponit ma-
num subjecto, reditum sancii Spiritus invocai, atque ita eum, qui 
traditus fuerat Satanae in interitum carnis, ut spiritus salvus fieret, 
indicia in populum oratione, altario réconciliât, ( . . .) gradu laicus 
poenitens restituitur Ecclesiae, ibique sequitur venia, ubi luctus 
praeceserat" 6 2 . 
Los términos utilizados podrían dar lugar a pensar que se trata de una 
mera impetración, ya que afirma "reditum sancti spiritus invocar" y no de una 
acción de perdonar en nombre de Dios. Pero inmediatamente afirma que se ha 
alcanzado así el perdón — " v e n i a " — 6 3 . 
La única autoridad competente para efectuar la reconciliación de ún pe-
nitente es la misma que procedió a su apartamiento de la comunidad. Sólo ella 
puede concluir ese período de penitencia, por lo que no cabe el subterfugio 
de buscar alguien más benévolo para que levante la sentencia 6 4 . 
En el caso de Fabiola, San Jerónimo parece alabar precisamente la pa-
ciencia con que ella aguardó la reconciliación: "ut, quam sacerdos eiecerat, 
ipse revocaret" a . La presencia del Romano Pontífice cuando se dio su incor-
poración al orden de los penitentes, hace suponer que de nuevo intervino el 
Papa en la reconciliación, aunque se le designe por la palabra "sacerdos". En 
otro momento, refiriéndose también al ministro de la reconciliación, lo designa 
con el término "episcopus". 
62. Alt. Luc. PL 23, 167. En una discusión tendrá que distinguirlo de la Confir-
mación, en que también hay una infusión del Espíritu Santo por imposición de manos del 
obispo. Los luciferianos atribuían a aquélla el poder de perdonar los pecados, confun-
diéndola con la imposición de manos del rito penitencial. San Jerónimo afirma que el 
perdón completo de los pecados se da ya por el bautismo, que confiere el Espíritu Santo. 
Cfr. PL 23, 173; y Y. M. DUVAL, Saint Jérdme devant le baptisme des hérétiques, en Re-
vue des Etudes Augustiniennes, 14 (1968), pp. 145-180. 
63. El modo de expresarse parece siempre respetar el Autor último de la actua-
ción que se efectúa por medio del sacerdote. Así, se referirá también a la Eucaristía; la 
acción de los sacerdotes —de quienes dice que "christi Corpus sacra ore conficiunt" (Ep. 
14, 8 CSEL 54, 55)— la expresa otras veces con el verbo "imprecare", como cuando se 
refiere a las funciones de los obispos diciendo: "Sacerdotes quoque, -qui dant baptismum 
et ad Eucharistiam Domini imprecantur aduentum, faciunt oleum Chrismatis, manus im-
ponunt, catechumenos erudiunt, leuitas et alios constituunt sacerdotes (...)" (In Soph. 3, 
1-7 CC 76, 699). 
64. Cfr. in Hiez. 17, 19-21 CC 75, 222: "Non debemus ergo, si forsitam ob ali-
quod peccatum de congregatione fratrum et de domo Dei eicimur, reluctari, sed aequo 
animo illatam in nos ferré sententiam et dicere cum propheta: 'Iram Domini sustinebo 
quoniam peccaui ei, doñee iustificet causam meam', et cetera. Et frequenter euenit ut, 
alteri subditi, ad alterum transeamus qui nobis suum repromittat auxilium, nec faciat in 
pristinam sententiam permanere; quod omni ratione uitandum est, ne siccentur palmites 
nostri et germina arescant, et contra pactum Dei faceré credamur". 
65. Ep. 77, 5 CSEL 55, 42. 
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"Qui conligat contritiones eorum. Iste est de evangelio Samantes, 
qui seminecis ligavit vulnera, et oleum misericordiae infudit, et 
oleum misericordiae infudit, et revexit ad ecclesiam, curandumque 
episcopis" 6 6 . 
San Jerónimo es tajante en sus afirmaciones frente a los herejes que ne-
gaban que se pudiera alcanzar así un verdadero perdón del adulterio, del ho-
micidio y del sacrilegio: Dios se deja aplacar por la penitencia pública. L o 
afirma de paso en la misma carta donde habla de la penitencia de Fab io l a 6 7 ; 
en otros momentos habla claramente de esa liberación del p e c a d o 6 8 . 
Pero es distinta la situación de quien domina su cuerpo por la penitencia, 
llevado por la virtud, a la de quien se somete a la disciplina de la penitencia 
pública. Parece afirmar que hay algo que se pierde para siempre y no es recu-
perable ni siquiera pasando por esa "curación dolorosa" propia de infelices 6 9 . 
Al exhortar a una virgen a la virtud, insiste en esa distinción, dando quizá una 
orientación para entender lo que quiere decir. 
"uerum nos ignoremus paenitentiam, ne facile peccemus. illa quasi 
secunda post naufragium miseris tabula sit: in uirgine integra serue-
tur nauis. aliud est quaerere, quod perdideris, aliud possidere, quod 
numquam amiseris" 7 0 . 
Parece referirse más bien a la pérdida de la posibilidad de alcanzar de 
Dios la gloria que correspondía al estado de vida que ha perdido: son distintos 
los méritos de las vírgenes y de los casados una, dos o más veces. Es una idea 
de fondo de San Jerónimo, que le lleva a reaccionar con energía frente a Jovi-
niano. Este equiparaba a todas estas situaciones la de quien hizo penitencia 
después de llevar una vida desordenada 7 1 . Aunque una persona que pase por 
la penitencia pública alcance el cielo, no tendrá la misma gloria de quien per-
66. Com. in Ps. 146 CC 72, 245. 
67. Cfr. Ep. 77, 4 CSEL 55, 42: "non est loci huius, ut paenitentiam praedicem, 
et quasi contra Montanum Nouatumque scribens dicam illam nostiam domini esse placa-
bilem et sacrificium deo siritum contribulatum". 
68. Cfr. in Ps. 84 CC 78, 395: "Ergo et ille beatus dici potest: licet cum periculo 
liberetur, sed quia liberatur in paenitentia, beatus est appellandus". 
69. Ep. 79, 10 CSEL 55, 99: "multoque melius est stomachum te dolere quam 
mentem, imperare corpori quam seruire, gressu uacillare quam pudicitia. nec statim no-
bis paenitentiae subsidia blandiantur, quae sunt infelicium remedia. cauendum est uulnus, 
quod dolore curatur. aliud est integra naui et saluis mercibus portum salutis intrare, aliud 
nudum haerere tabulae et crebis fluctuum recursibus ad asperrima saxa conlidi". 
70. Ep. 130, 9 CSEL 56, 189. 
71. Cfr. Adv. Iov. PL 23, 225: "Nam qui aequalia omnium asserit merita, tarn 
virginitati facit injuriam, dum earn nuptiis comparat, quam et nuptiis, sic eas licitas asse-
rens, ut secunda et tertia matrimonia. Sed et digamis et trigamis adversarius est, ibi po-
nens scortatores quondam et libidinosissimos post poenitentiam, ubi duplicata et triplicata 
matrimonia: nisi quod in eo digami et trigami dolore non debent, quia idem scortator et 
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maneció fiel al Señor toda su vida n . Y quizá por eso distingue dos felicidades: 
la del que nunca tuvo que hacer penitencia pública y la del que se sometió 
a esa disciplina. 
"Beatus quidem est, quem numquam peccatum aliquod maculavit, 
cui numquam aliquod vulnus infixum est: tamen secunda beatitudo 
est, post vulnus sanare cicatricem" 7 3 . 
De todas formas, ve en ella un medio que puede permitir un retorno a la 
situación de "maestros" de los que hayan caído en la herejía o en otros peca-
dos graves 7*. 
Después de haber sido solemnemente reconciliado, debe procurar apar-
tarse de las ocasiones de pecar y crecer en v i r tud 7 S . Sólo así logrará conseguir 
que no vuelva a necesitar de este remedio que es doloroso. 
"Ceterum multo melius est non habere uulnera, et medico non ege-
re. Curatio, non beatitudo sanatorum est, sed solatium post dolo-
poenitens in regno coelorum etiam virginibus adaequatur"; cfr. Ep. 22, 5 CSEL 54, 150: 
"Audenter loquor: cum omnia Deus possit, suscitare virginem non potest post ruinam. 
Valet quidem liberare de poena, sed non valet coronare corruptam". 
72. Cfr. in Amos 5, 1-2 CC 76, 273: "Non est enim eadem gloria eius qui sem-
per secutus est Dominum, et eius qui aberrauerit a grege, et postea boni pastoris numeris 
reportatus est. (...) Paenitentia non sanctitati purissimae et Ecclesiae Christi, —quae non 
habet rugam ñeque maculam—, sed morti et inferís comparata fit melior. (...) Multae 
mansiones sunt apud Patrem meum, et Stella a stella differt in claritate, ita et resurrectio 
mortuorum, Sanctis splendentibus sicut sol et luna, vesper et lucifer. Qui autem post pec-
catum egerint paenitentiam, pro diversitate meritorum stellis aliis aequabuntur". 
73. In Ps. 84 CC 78, 397. 
74. Cfr. in Mic. 3, 5-8 CC 76, 460: "Tunc etiam ipsi magistri agent paenitentiam, 
et nemo eos exaudiet, nisi ego quem offenderant. Et quia clemens sum, et nolo mortem 
peccatoris, sed cupio ut reuertatur et uiuat, cum exaudiero eos, dabo eis uirtutem spiri-
tus mei, et implebo eos iudicio meo et fortitudine, ut qui prius populum blandimentis 
decipiebant, postea uera annuntiando deterreant, et ad rectam reuocent uiam, et qui causa 
erroris fuerant, incipiant mediri uulneribus quae intulerant, et esse occasio sanitatis. Ani-
maduerte in praesenti loco, posse docere aliquem post peccatum, si tamen uitia prístina 
digna paenitentia eluerit. Vnde et Dauid post adulterium et homicidium loquitur in psal-
mo: 'Asperges me hysopo et mundabor; lauabis me, et super niuem dealbabor'. Nec sua 
tantum puritate contentus est, sed infert: 'Redde mini laetitiam salutaris tui, et spiritu prin-
cipali confirma me'. Cumque hoc feceris. 'Docebo, ait, iniquos vias tuas, et impii ad te 
conuertentur'"; cfr. Comm. in Ps. 50 CC 72, 210: " 'Docebo iniquos vias tuas'. Notan-
dum quod post adulterium et homicidium possit aliquid doctor esse, si dignam egerit 
paenitentiam". 
75. Cfr. in Hiez. 22, 7 CC 75, 258, donde habla de ese evitar la ocasión de peca-
do que puede surgir de las teorías de los filósofos paganos o de los herejes y de los es-
pectáculos (arena, circo, teatro, etc.): "Sed et nobis, quando eximus de Aegypto, iubetur 
ut offensiones oculorum nostrorum abiciamus, nescilicet his delectemur quibus antea de-
lectabamur in saeculo, ne simulacris Aegypti polluamur, adinuentionibus uidelicet philo-
sophorum atque haereticorum quae recte idola nominantur. A spectaculis quoque, immo 
offensionibus Aegypti, remoueamus oculos, arenae, circi, theatrorum, et omnibus quae 
animae contaminant puritatem et per sensus ingrediuntur ad mentem; impleturque quod 
scriptum est 'Mors intromit per fenestras uestras'". 
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rem. Igitur qui curatus est, caueat ne iterum peccet, et rursum ei 
aliquid detenus fiat. (. . .) ne quis securas de paenitentia, eo quod 
post peccatimi possit dicere: Tram Domini sustinebo, quoniam pec-
caui ei, donec iustificet causam meam', peccet et cauterio indigeat, 
et santus iterum uulneretur" 7 6 . 
Además, como insinúa San Jerónimo, los pecados perdonados siempre 
remorderán su conciencia, llevándole a desagraviar con una vida peni tente 7 7 . 
Una muestra de tal actitud, que alaba San Jerónimo, es el ejemplo de Fabiola, 
patente en la generosidad de sus limosnas. 
"recepta sub oculis omnis ecclesiae communione quid fecit? scili-
cet in die bona malorum oblita est et post naufragium rursum temp-
tare uoluit pericula nauigandi? quin potius omnem censum, quem 
habere poterai —erat autem amplissimus et respondens generi 
e ius— dilapidauit ac uendit et in pecunia congregatum usibus pau-
perum praeparauit" 7 8 . 
2 .3 . Sujeto 
Por último, hay que tener en cuenta que los clérigos no podían ser admi-
tidos en el orden de los penitentes. 
El motivo para esta exclusión parece consistir, según San Jerónimo, en 
una incompatibilidad de esa situación con las funciones que les son propias. 
"Non est ipsum lacrymas fundere pro peccatis, et corpus attrectare 
Domini; non est ipsum ad fratram genua provolvi, et de sublimi 
loco Eucharistiam ministrare populo. Aliud est lugere quod fueris, 
aliud neglecto peccato, in Ecclesia vivere gloriosum" 7 9 . 
76. In Mie. 7, 8-13 CC 76, 517. Es la única referencia de sus obras a la iterabili-
dad de la penitencia pública. La sugerencia nos parece demasiado débil para poder con-
cluir categóricamente que fuera posible someterse de nuevo a ella. 
77. Cfr. in Ps. 95 CC 78, 439: "Audi, peccator: debemus quidem timere Deum, 
ne peccemus; sed secunda post naufragium tabula est paenitentia. Quando domus aedifi-
cabatur post captivitatem. Quando domus aedificabatur: non dixit, aedificata est, quia 
paenitentia non habet finem. Iustus quippe mortuus relinquit paenitentiam: ubicumque pec-
catum est, semper mordet conscientia. Ideo dicitur, aedificabatur, quia tempore non con-
cluditur: quantumeumque vixeris, ibi semper incurris"; cfr. Adv. Iov. PL 23, 343: "Sed 
aliud est paeñitentem esse, et lacrymis veniam deprecari, aliud semper esse cum patre. Unde 
per Ezechielem ad reportatam ovem, et perditum quondam filium, loquitur pastor et pa-
ter: 'Et suscitabo pactum meum tecum: et scies quia ego Dominus, et recordaberis, et 
confunderis; ut non sit tibi ultra aperire os prae confusione tua, cum placatus fuero tibi in 
omnibus quae fecisti' (Ezech. XVI, 62, 63). Ut nihil minus justo habeant paenitentes, 
sufficit eis pro omni poena sola confusio". 
78. Ep. 77, 5 CSEL 55, 42. 
79. Alt. Luc. PL 23, 165; este argumento lo pone San lerónimo en boca del luci-
feriano: al no rebatirlo, nos insinúa estar de acuerdo con él; cfr. Idem PL 23, 167: "L. (...) 
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E n caso de un pecado grave, es el superior inmediato a quien le compete 
actuar con la deposición del pecador, quizá seguida de un tiempo de peniten-
cia en un monasterio. Es lo que parece afirmar San Jerónimo frente a uno que 
defendía una doctrina herética. 
"Miror sanctum episcopum, in cuius parrochia esse presbyter dici-
tur, adquiescere furori eius et non uirga apostólica uirgaque férrea 
confringere uas inutile et tradere in interitum carnis, u t spiritus sa-
luus fiat" ». 
E n su diálogo contra los luciferianos, aparece mencionada también la ex-
cepción a esa praxis, hecha después del concilio de Nicea, al recibir por la pe-
nitencia a los obispos que habían incurrido en la herejía. San Jerónimo explica 
que fue posible admitirlos como penitentes sin previa deposición, porque nun-
ca habían sido herejes convic tos 8 1 . 
La situación de los monjes era distinta. N o había esa incompatibilidad 
con sus funciones. 
"monachus si ceciderit, rogabit pro eo sacerdos; pro sacerdotis lap-
su quis rogaturus est?" 8 2 . 
Pero hay un factor nuevo que impedía a éstos acceder a la penitencia pú-
blica. N o podían dejar incumplida la promesa que les ataba a su nueva condi-
ción e ingresar en el orden de los penitentes junto con los "seglares": sería 
mayor el pecado que cometerían que aquél que buscaban enmendar por la pe-
nitencia pública. E n caso de un pecado grave debían hacer penitencia en el 
monasterio. 
"Ex quo mihi militare coepisti, si recesseris, non habeo te de fami-
lia sed quasi fugitiuum. Hoc totum quare dico? quoniam in nostra 
manifestum est, sacerdotem de gradu suo motum, in eumdem locum non posse restituí, 
quia aut poenitens sacerdotio carebit, aut in honore persistens, reduci in Ecclesiam non 
poterit per ordinem poenitentis". 
80. Ep. 109, 2 CSEL 56, 353. 
81. Cfr. Alt. Luc. PL 23, 183: "Sed, ut dicere coeperamus, post reditum confes-
sorum, in Alexandrina posteasynodo constitutum est ut, exceptis auctoribus haereseos, 
quos error excusare non poterat, poenitentes Ecclesiae sociarentur: non quod episcopi 
possint esse qui haeretici fuerarit: sed quod constaret eos qui reciperentur, haereticos non 
fuisse". Apunta además el motivo que habría aconsejado a no deponerlos: hacerlo sería 
provocar, por un problema en que no estaba involucrada la fe, un cisma que podría per-
der mucha gente; cfr. idem, PL 23, 181: "Depositis, inquient, veteribus episcopis, novos 
ordinassent. Tentatum est. Sed quotusquisque bene sibi conscius patitur se deponi? Prae-
sertib cum omnes populi, sacerdotes suos diligentes, pene ad lapides et ad interemptionem 
deponentium eos convolaverint? Mansissent, aiunt, intra suam communionem. Hoc est di-
cere, irrationabili crudelitate orbem totum diabolo condonassent. Cur damnassent eos qui 
Ariani non erant? Cur Ecclesiam scindèrent in concordia fidei permanentem? Cur deni-
que credentes bene, obstinatione sua facerent Arianos?". 
82. Ep. 14, 9 CSEL 54, 58. 
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erat potestate promittere seruitutem Dei: non est in nostra potesta-
te dimitiere. (.. .) Ego qui monachus sum, qui desiui esse saecularis 
et factus sum monachus, aut monachus saluor, aut aliter non sa-
luor. Non est aliquid medium. Si uoluero dimittere uitam monachi 
et sequi saecularem, non habebit me Dominus quasi saecularem, 
sed quasi praeuaricatorem. Non ergo nobis licet dimittere quod ha-
bemus in proposito. Dicat aliquis: E t quid facio si peccaui? E t in 
isto proposito quid facturus sum, nec saecularis nec monachus? Ali-
quis peccatum peccato maiore cupit emendare? Si peccasti, et in 
hac vita constitutus esto paenitens quasi monachus paenitens: non 
quasi saecularis, sed quasi monachus" 8 3 . 
Esta norma de actuación fue seguida por el mismo San Jerónimo con un 
diácono, recién admitido en su comunidad, que intentó la violación de una vir-
gen de un monasterio femenino. El Santo termina exhortándole a que haga 
penitencia en el monasterio 8 4 . 
3. Defensa de la santidad de la Iglesia 
Habíamos ya hecho alusión en los "Puntos previos" de este capítulo al em-
pleo que hace San Jerónimo de la parábola del publicano que voluntariamente 
abandona Jerusalén y es herido por los ladrones. En ella encuentra una imagen 
del pecador que, arrepentido, se somete a la disciplina de la penitencia pú-
blica y, por tanto, a la exclusión de la comunidad: su corazón contrito hace 
que se deje vendar las heridas de su alma. 
"Qui sanat contritos corde. Videtis quomodo aedificatur Hierusa-
lem: sanantur contriti corde. Cor contritum et humiliatum Deus non 
spernit. 'Et aligans contritiones eorum'. Tu cor tuum contere, et 
83. De Pers. Xpist. CC 78, 558. El ejemplo que añade confirma la gravedad que 
atribuye a que un monje, por un pecado grave, se someta a la penitencia pública: "Rem 
uobis dico nouam: quasi in conparationem dico, non quasi hoc praecipiam. Duos fac mo-
nachos conruisse, hoc est, uterque peccauit. Alius de ipsis simpliciter saecularem se con-
fessus est, uerbi causa, duxit uxorem, et dixit: Non possum sustinere, non possum mona-
chus perseuerare. Alius uero qui peccauerat, intellegit peccatum suum, et nulli confitetur: 
plangit tamen quod fecit, die ac nocte Domini misericordiam deprecate. Non dico quia 
bene fecerit, quod peccauerit: ad conparationem tamen eius qui publice sceleratus est, iste 
sanctus est. Hoc totum quare dico? Non ut spem peccatoribus dem, et per ipsam spem 
dem occasionem peccandi. Sed hoc dico: etiam quicumque peccauit, non ei licet mutare 
propositum". 
84. Cfr. Ep. 147, 8 CSEL 56, 323: "laces itaque aduolutus genibus meis: Tiemi-
nam', ut tuis uerbis utar, 'sanguinis' deprecaris et —o te miserum— neglecto iudicio dei 
me tantum quasi uindicem times, ignoui, fateor: quid enim tibi aliud possem faceré Chris-
tianus? hortatus sum, ut ageres paenitentiam et in cilicio et ciñere uolutareris, ut solitu-
dinem peteres, ut uiueres in monasterio, ut dei misericordiam iugibus lacrimis inpetrares" 
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Dominus colligat contritiones tuas. Samaritanus ille qui descende-
bat de Hierusalem in Hiericho, quando uidit uulneratum iacentem 
in itinere, conligauit uulnera eius. Iste est de quo et nunc dicitur. 
Et alligans contritiones illorum. Hoc dicitur de his qui agunt pae-
nitentiam. Ceterum de his qui non agunt paenitentiam, dicitur: 'Non 
est malagma inponere, neque oleum, neque alligaturas' " 8 5 . 
La actitud impenitente del pecador puede llevar a la jerarquía a tener 
que emplear la medida más drástica de la exclusión contra la voluntad del 
pecador. El retorno a la Iglesia, si se convierte, se hará también por la peni-
tencia pública, que viene así dada como el camino que tiene que aceptar si 
quiere volver a la comunión con la Iglesia. 
Para ilustrar esta otra situación, el Santo utilizará con frecuencia la ima-
gen de la cautividad de Babilonia: Nabucodònosor y los asidos son compara-
dos al diablo y a las potestades diaból icas 8 6 . 
Trátase de una interpretación alegórica del Antiguo Testamento en fun-
ción de la doctrina contenida en el Nuevo. E n este caso concreto, como en 
muchos otros, la base es la doctrina de San Pablo 8 7 . 
En el tema que estamos tratando, la doctrina del Apóstol aparece cons-
tantemente, referida de un modo claro o meramente insinuado. En su actuación 
frente a los problemas que han surgido en la primitiva Iglesia, ve San Jerónimo 
apoyada la disciplina vigente en su época. 
3 .1 . La doctrina de San Pablo 
Como modelo de actuación de los pastores ante un pecado grave en el 
campo de la moral, San Jerónimo señala frecuentemente el proceder de San 
Pablo al apartar de la comunidad de Corinto al incestuoso. 
Siempre está presente en sus comentarios a este pasaje el aspecto medi-
cinal de la exclusión. 
L a situación es vista como un apartamiento doloroso para el pecador, 
pero necesario para su salud eterna. La misma preocupación por esa alma ha 
llevado al Apóstol a llamarle de nuevo al seno de la comunidad, y a pedir a 
todos que le perdonasen, como él les había perdonado a cada uno de ellos. Por 
85. In Ps. 146 CC 78, 330. 
86. Cfr. in Ier. 29(36), 1-7 CC 74, 277: "Porro secundum mysticos intellectus: 
postquam de Hierusalem, id est ecclesia, propter nostra peccata eiecti fuerimus et traditi 
Nabucodònosor —de quo dicit idem apostolus: 'tradidi huiuscemodi satanae in interitum 
carnis'" (...); in Ps. 136 CC 72, 241. 
87. Cfr. por ejemplo Comm. in Ps. 100 CC 72, 227: "Ut exterminarem de civi-
tate Domini omnes qui operante iniquitatem. Hoc et apostolus ait: 'Auferte malum de 
medio vestrum'. Si civitas Domini ecclesia Xpisti est, quicumque facit iniquitatem, de ci-
vitate Dei exterminandus est". 
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fin, agrega San Jerónimo que, para evitar la desesperación del pecador arre-
pentido, San Pablo acorta el tiempo de la exclusión del pecador 8 8 . Ese tiempo 
de penitencia "in interitum et vexationem carnis per jejunia et aegrotationes" 8 9 , 
es el medio necesario para perdonar su pecado, ya que "nisi caro mortua fuerit, 
spiritus vivificare non potest" 9 0 . 
Este procedimiento de San Pablo tiene su continuidad en la disciplina de 
la penitencia pública, como lo menciona San Jerónimo frente a Joviniano. 
"non et fornicatoribus per poenitentiam fores aperiantur Ecclesiae, 
quodque his estmajus, et incestis? Nom illum violatorem novercae, 
quem in prima ad Corinthios Epístola tradiderat Satanae (I Cor V), 
in interitum carnis, ut spiritus salvus fieret, in secunda retrahit (II 
Cor II), et ne abundatiori tristitia absorbeatur frater, laborar" 9 1 . 
La expresión de San Pablo "entregar a Satanás" viene muchas veces cita-
da en la obra de San Jerónimo cuando se está refiriendo a la penitencia públi-
ca n ; la exclusión del pecador de la Iglesia es como entregarlo a los sufrimien-
tos que puede infligirle el diablo en su cuerpo para la salvación de su alma. 
Llega a decir, por ejemplo, que es como entregarlo "a tortiori ad punien-
dum" 9 3 . 
Ese modo de expresarse aparece totalmente compatible con la misericor-
88. Cfr. in Gal. 2, 10 PL 26, 363: "Pauper vero non sustinet comminationem. 
Non enim potest futurum poenarum audire terrorem, pauper in fide, pauper in gratia, non 
habens divitias spirituales, nec scientiam Scripturarum, quae auro et argento, et pretioso 
lapidi comparantur. Quoniam igitur non egent sani medico, sed hi qui male habent, prop-
terea et apostolis in dexterarum communicatione convenit, ne spernerent pauperes, ne des-
picerent peccatores; sed semper memiriissent eorum, sicut Paulus Corinthi illius meminit, 
quem cum in priore Epístola contristasset ad tempus, ut corpore per poenitentiam labo-
rante, spiritu salvus fieret (I Cor V, 1-5) in secunda, ne majori tristitia absorberetur, re-
vocat ad Ecclesiam (II Cor. II, 7, 8). Petitque cunctos, ut confirment in eum charitatem, 
et donent fratri sicut ipse unicuique eorum in facis Christi donaverit, implens pactum quod 
Hierosolymis fecerat, ut semper pauperum recordaretur"; y distinta interpretación de 
J. ARIAS, La pena canónica en la Iglesia primitiva, Ediciones Universidad de Navarra, S.A., 
Pamplona, 1975, pp. 57-62; Cfr. in Mt. 2 6 , 29 CC 77, 264; Ep. 123, 3 CSEL 56, 68: 
"reuocat eum et obsecrat, ut confirment super illum caritatem et, qui incestu perierat, 
paenitentia conseruetur". 
89. Cfr. in Gal. 5, 9 PL 26, 429. 
90. Cfr. in Ps. 83 CC 78, 97: "Vide mihi aliquem abstinentem, qui mortem car-
nis suae lucrum putat animae suae. Hoc autem carnis sunt ieiunia et iniuriae. Denique 
et apostolus quid dicit? 'Quem tradidi satanae in interitum carnis, ut spiritus saluus fiat'. 
Nisi caro mortua fuerit, spiritus uiuificari non potest. Propterea dicit et apostolus: 'Quan-
do infirmior, tunc fortior sum' ". 
91. Adv. Iov. PL 23, 231. 
92. Cfr. pör ejemplo Alt. Luc. PL 23, 167, en donde describe la ceremonia de re-
conciliación. 
93. Cfr. C. Iohann. Hier. PL 23, 448; in Ioel 2, 21-27 CC 76, 191: "Istiusmodi, 
Ut ita dicam, quaestionariis atque tortoribus tradidit apostolus peccatorem in interitum 
carnis, ut spiritus saluus fieret; de quibus et Satanas est, cui tradidit alios, ut discerent non 
blasphemare". 
PENITENCIA PÚBLICA Y PENA CANÓNICA 507 
dia de Dios: las tentaciones del diablo son el medio permitido para alcanzar la 
conversión de los pecadores M . 
Pero este tipo de sanciones tiene una finalidad más amplia, que no alcan-
za tan sólo la salud del pecador, sino la de todos los miembros de la Iglesia. 
San Jerónimo deja claro este punto al comparar los dos momentos en que San 
Pablo ha utilizado una misma frase —"modicum fermentum totam conspersio-
ne fermentar"—. Se trata de los dos grandes campos —moral y doctrinal— en 
que la Iglesia debe ser defendida. 
Dirigiéndose a los cristianos de Corinto, hizo referencia a ella cuando los 
mandó apartar al incestuoso; en seguida les urguía a que reaccionasen frente 
a cualquier corrupción moral. 
"Haec autem ipsa sententia Paulus et ad Corinthios utitur; ubi prae-
cepit eum qui uxorem patris sui habebat, tolli de meedio, et tradi 
poenitentiae in interitum et vexationem carnis per jejunia et aegro-
tationes, ut spiritus salvus fiat in die Domini Jesu Christi. Ait quip-
pe: 'Non bona gloriatio vestra. Nescitis quia modicum fermentum 
totam massam corrumpit?' sive (ut jam emendavimus) ' totam cons-
persionem fermentat?' et statim intulit: 'Expúrgate vetus fermen-
tum ( . . . ) ' " 9 5 . 
Escribiendo a los Gálatas se referirá, por el contrario, a la desfiguración 
de la doctrina de la fe por los judaizantes. 
"Nunc autem per hanc eamdem sententiam docet panem Eccle-
siae spiritualem, qui de coelo descendit, non deberé Judaica inter-
pretatione violari: et Dominus idipsum discipulis praecepit, ut ca-
veant a fermento Pharisaeorum. Quod evangelista manifestius fa-
ciens addidit: 'Dixerat autem eis de doctrina Phar i saeorum'" % -
Así como una centella puede provocar un gran incendio y el fermento 
Corromper con su fuerza toda la masa, así también, toda una doctrina herética 
puede surgir del error de un solo hombre. 
94. Cfr. in Ps. 107 CC 78, 206: "Dicit apostolus: 'Quos tradidi Satanae, ut discant 
non blasphemare'. Diabolus quasi quaestionarius Domini est. Qui non recte ambulant ad 
Deum, traduntur diabolo. Quare? ut pereant in aeternum? et ubi dementia Dei? ubi mi-
sericors pater? ubi est qui fadt solem suum oriri super iustus et peccatores, et pluit super 
peccatores et iustus? Quod dicit, hoc est: Trado, inquit, peccatores diabolo, ut ab ipso 
cruciati conuertantur ad me". 
95. In Gal. 5, 9 PL 26, 429. 
96. In Gal 5, 4 PI 26, 430. La utilización de la imagen de "pan espiritual" no im-
plica, en San Jerónimo, falta de fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía, como 
claramente se aprecia en otras ocasiones; cfr. por ejemplo in Ps. 145 CC 78, 326: "Esu-
riamus Xpistum, et ipse nobis dat caelestem panem. (...) Qui dicit, Panem nostrum coti-
dianum da nobis hodie, utique esuriens loquitur. Dat escam esurientibus. Putat aliquis 
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"ita et doctrina perversa ab uno incipiens vix dúos aut tres pri-
mum in exordio reperit auditores; sed paulatim ut cáncer ser pit 
in corpore, et juxta vulgare proverbium, unius pecudis scabies to-
tum commaculat gregem" 9 1 . 
Inmediatamente saca la conclusión, indicando la necesidad de una actua-
ción enérgica e inmediata frente a la herejía, apartando de la Iglesia a quien 
la fomente. Y el ejemplo que pone ilustra lo que afirma: si eso se hubiera hecho 
con Arrio, su doctrina no estaría extendida por todo el m u n d o 9 8 . 
En otras obras se referirá a las consecuencias que pueden derivarse de 
retrasar estas medidas enérgicas. 
A Teófilo, patriarca de Alejandría, le escribe que su paciente espera ante 
la conversión de irnos cuantos origenistas podría ocasionar un crecimiento en 
audacia de los contumaces —"perd i to rum"—, y un fortalecimiento de su fac-
c ión 9 9 . 
También ese fue el modo de actuar del Papa Bonifacio al inicio de su 
pontificado frente al pelagianismo. A San Jerónimo no le parece que esas me-
didas sean adecuadas en este caso concreto para conseguir la salvación de los 
herejes; por eso confía en que el Papa, ejerciendo esa misma misericordia de 
Cristo, terminará excomulgándolos —"eradicet eos spiritu Chr i s t i "— 1 0 ° . 
"uere dicam, quod sentio: in his hereticis illud exercendum est 
Dauiticum: 'in matutinis interficiebam omnes peccatores terrae' . de-
lendi sunt, spiritaliter occidendi, imno Christi mucrone truncandi, 
qui non possunt per e m p l a s t o et blandas curationes recipere sani-
tatem" 1 M . 
Su experiencia personal, por otro lado, le lleva al escepticismo sobre la 
penitencia de los herejes: los ha visto simular el arrepentimiento para lograr 
con su fingida amistad, difundir más sus errores. 
quod panem caelestem de mysteriis dicat. Et hoc quidem accipimus, quia uere caro Xpisti 
est, et uere sanguis Xpisti est. Ceterum dicamus et aliter. Pañis Xpisti et caro eius sermo 
diuinus est et doctrina caelestis". 
97. In Gal. 5, 9 PL 26, 430. 
98. Cfr. Ibidem: "igitur, et scintilla statim ut apparuerit, exstinguenda est, et fer-
mentum a massae vicinia semovendum, secandae putridae carnes, et scabiosum animal a 
caulis ovium repellendum, ne tota domus, massa, corpus et pécora, ardeat, corrumpatur, 
putrescat, intereat. Arius in Alexandrinae una scintilla fuit; sed quia non statim oppressa 
est, totum orbem ejus flamma populata est". 
99. Cfr. Ep. 63, 3 CSEL 54, 586: "Super nefaria heresi quod multam patientiam 
geris et putas ecclesiae uisceribus incubantes tua posse corrigi lenitate, multis sanctis dis-
plicet, ne, dum paucorum paenitentiam praestolaris, nutriatur audacia perditorum et factio 
robustior fiat". 
100. Ep. 154, 1 CSEL 56, 367: "tamen credimus in Christi misericordiam, quod 
dommus meus sanctus et uenerabilis episcopus Bonifatius eradicet eos spiritu Christi, cui 
debemus ignoscere, si in principiis suis offert caritatem et per clementiam suam et man-
suetudinem seruare conatur, qui tamen numquam curandi sunt". 
101. Ibidem. 
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"hereticorum autem pectora non posse purgan ego testis sum, cui 
decretum est numquam paenitentiae eorum credere. ad hoc enim 
simulant caritatem, ut, quos per inimicitías occidere non potuerunt, 
per fictas amicitias interficiant. pectora eorum plena sunt uenenis 
et —secundum quod optime locutus e s — 'nec Aethiops mutare 
pellem nec par dus varietates s u a s ' " 1 0 2 . 
Sobre el fin de esa simulación, escribe también a San Agustín. Los here-
jes no quieren manifestar abiertamente su error, para mantener así la posibili-
dad de seguir predicándolo en las iglesias: una expulsión podría hacer desapa-
recer la here j ía 1 0 3 . 
3.2. Oposición a la herejía 
A la jerarquía corresponde especialmente la obligación de estar atenta 
para no dejar que se difunda algún error en materia doctrinal. Como el sueño 
de los que se durmieron en la parábola de la cizaña, su negligencia podría 
permitir que se introdujera la herejía en el seno de la Iglesia. 
"Quamobrem non dormiat qui ecclesiae praepositus est ne per illius 
neglegentiam inimicus homo superseminet zizania, hoc est hereti-
corum dogmata. Quod autem dicitur: 'ne forte colligentes zizania 
eradicetis simul et frumentum ( . . . ) ' " m . 
Los obispos y presbíteros, en cuanto maestros, no deben dejar de dar la 
verdadera doctrina, adecuándola a lo que necesitan los oyentes 1 0 5 . N o debe 
detenerlos el pensamiento de que su predicación puede suscitar enemistades 
que perturben la paz que los pastores deben fomentar entre todos: quienes se 
les opongan, más que enemigos suyos, son enemigos de la verdad 1 0 6 -
102. Ibidem; in 1er. 3, 1 CC 74, 31: "Vtamur hoc testimonio aduersum eos, qui fi-
dem domini relinquentes et hereticorum erroribus praepediti post multas fornicationes et 
deceptionem animarum simulant se reuerti ad pristinam ueritatem, non ut deponant uenena 
pectoris, sed ut ceteris insinuent"; también Idem 12, 16-17 CC 74, 126. 
103. Cfr. Ep. 134, 1 CSEL 56, 262: "magisque demus operam, ut perniciosissima 
heresis de ecclesiis auferatur, quae semper simulât paenitentiam, ut docendi in ecclesiis 
habeat facultatem, ne, si aperta se luce prodiderit, foras expulsa moriatur". 
104. In Mt. 13, 29 CC 77, 112. 
105. Cfr. in Eccl. 10, 19 CC 72, 342: "Et quia uisus fuerat accusare eos, cur tace-
rent et non uterentur officio magistrorum et episcopi et presbyteri in Ecclesia constituti, 
non laborarent in sermone et doctrina. (...) Nunc econtrario accusât eos qui loquuntur 
quidem in Ecclesia et docent populos, sed ea docent quae populum audire delectet, quod 
peccatorem palpet in uitio et strepitus concitet audientium". 
106. Cfr. in Gal. 5, 19-21 PL 26, 444: "Quantum enim in nobis est, nullius esse 
debemus, inimici, sed cum omnibus habere pacem. Quod si loquentes veritatem, aliquos 
meremur inimicos: non tam nos inimici eorum sumus, quam illi inimici sunt veritatis". 
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Pero no termina ahí su obligación, sino que han de preocuparse de refu-
tar a los herejes, que fácilmente podrían dañar la fe de los que tengan una 
doctrina menos firme. 
" ( . . . ) non solum instruere et docere suos, sed et adversarios reper-
cutere: qui, nisi refutati fuerint atque convicti, facile queunt sim-
plicium corda pervertere" 1 0 7 . 
Podrían causar serios perjuicios con su inhibición, que contrarrestaría el 
empeño que ponen en edificar a la Iglesia , o s . 
Frente al hereje, deben eludir sus falacias, descubrir el núcleo de su error 
y argumentar contra él con la verdad de la Sagrada Escritura. 
"Sed ecclesiasticus uir quasi in uirga, hoc est in cruce, soluit circu-
lum, et inuenit caput latentem, et ibi eum percutit, hoc est, testi-
monium proferí de scripturis" 1 0 9 . 
Las obras de San Jerónimo están llenas de ejemplos de ese modo de ar-
gumentar. Con él, lo que se busca es la condenación de la herejía, pero sal-
vando, si es posible, a los que la defienden. 
"Quin potius omnes qui catholicam sectamur fidem optamus et cu-
pimus damnari haeresim, nomines emendan. Aut certe si in errore 
voluerint permanere, non nostram culpam esse qui scripsimus, sed 
eorum qui mendacium praetulerunt veritati" n o . 
San Pablo deja muy claro en su epístola a Tito cómo debe tratarse a quien 
defienda una opinión herética. Al comentar este pasaje, San Jerónimo afirma 
que está más de acuerdo con el pensamiento del Apóstol el matiz que contiene 
107. In Titum 1, 8-9 PL 26, 604. 
108. Cfr. in Ep. 53, 3 CSEL 54, 446: "sancta quippe rusticitas sibi soli prodest et, 
quantum aedificat ex uitae mérito ecclesiam Christi, tantum nocet, si contradicentibus non 
resistir". 
109. In Ps. 139 CC 78, 301; cfr. Ep. 109, 4 CSEL 56, 354, donde San Jerónimo 
refiere una discusión suya frente a un hereje: "ego, ego uidi hoc aliquando portentum et 
testimoniis scripturarum quasi uinculis Hippocratis uolui ligare furiosum, sed abiit, (...)"; 
cfr. también in Osee 11, 3-4 CC 76, 123: "(...) ego clementissimus Dominus ligabam pe-
des Ephraim, ne a me longius fugerent (...) Ligabam autem testimoniis scripturarum, et 
disputatione magistrorum Ecclesiae, ut ligatos per patientiam suis brachiis contineret, non 
intellegentes quod patientia Dei salutis eorum esset occasio". 
110. Adv. Pelag. PL 23, 520; ídem PL 23, 615, donde explica que el Apóstol no 
ha mandado que los fieles acusen al hereje, sino que lo eviten: "C. Si nos scitis haereti-
cos, cur non aecusatis? A. Quia Apostolus me docet haereticum post unam et secundam 
correptionem vitare, non aecusare, sciens quia perversus sit et suo judicio damnatus. Alio-
qui stultissimum est, super fide mea, me ex alterius penderé judicio. Quid enim si te lius 
catholicum dixerit, statimne assensum tribuam? Quicumque te defenderit, et perversa cre-
dentem bene sentiré dixerit, non hoc agit, ut te infamia liberet, sed ut se infamet perfidiae. 
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el texto griego: la palabra traducida al latín como "correptionem", " 'commo-
nitionem' magis et 'doctrinam' absque increpatione significat" m . 
El modo de actuar consistiría, por tanto, en buscar que el hereje aceptara 
la verdadera doctrina por medio de meras amonestaciones. Si después de dos 
oportunidades persiste contumaz en su actitud delictiva, habrá que evitarlo. 
La razón que apunta para este apartamiento es que, si defiende así la he-
rejía, no dejará de intentar arrastrar a ella, en primer lugar, a quien quiera 
corregirle m . 
Por eso se hace especialmente importante una buena formación doctrinal 
de los pastores. Sólo de este modo podrán evitar el peligro que representan 
para su propia fe las discusiones que tienen que sostener al refutar el error 1 1 3 . 
Además, no les bastará tener buena doctrina, sino qué deberán desarrollar sus 
conocimientos por medio de un constante estudio, ya que "otium enim et de-
sidia quasi quaedam rubigo sapientiae est" 1 1 4 . 
La demostrada contumacia del hereje haría además inútiles los ulterio-
res esfuerzos por convencerle. 
Estos motivos llevarán al mismo Señor a afirmar: 
'"Sinite illos; caeci sunt duces caecorum'. Hoc est quod apostolus 
praeceperat: 'Hereticum hominem post unam et alteram correptio-
nem deuita, sciens quod peruersus sit huiusmodi et a semet ipso 
damnatus' . In hunc sensum et Saluator praecepit doctores pessi-
mos dimittendos arbitrio suo sciens eos difficulter ad ueritatem pos-
se trahi, caecos esse et caecum populum in errorem trahere" 1 1 5 . 
Multitude- sociorum nequáquam te catholicum, sed haereticum esse demonstrabit. Verum 
haec ecclesiastico cálcente pede, ne quasi parvulis flentibus tristíor quaedam imago mons-
tretur. Hoc nobis praestet Dei timor, ut omnes alios contemnamus timores. Proinde aut 
defende quod credis, aut relinque quod defendere non notes". 
111. In Titum 3, 10-11 PL 26, 633: "Haereticum igitur hominem post unam co-
rreptionem, sive ut in Graeco melius habetur, vouGeoiav, devita; vouBsovx, autem 'com-
monitionem' magis et 'doctrinam' absque increpatione significat. Legitur in Latinis codi-
cibus (quod verum Papa quoque Athanasius approbabat): 'Post unam et alteram correp-
tionem'; quod scilicet non sufuciat tantum semel eum corrigi, vel commoneri qui aliquo 
sit depravatus errore: sed et secunda sit ei adhibenda doctrina, ut in ore duorum aut trium 
testium stet omne verbum". 
112. Cfr. ibidem: "Quare autem post primam et secundam correptionem devitandus 
sit, reddit causas, dicens: 'quod subversus est ejusmodi, et peccat cum sit a semetipso dam-
natus'. Qui enim semel bisque correptus, audito errore suo, non vult corrigi, errare exis-
timat corrigentem: et econtrario se ad pugnas et jurgia verborum parans, eum vult lucri-
facere, a quo decetur". 
113. Cfr. in Fxcl. 10, 9 CC 72, 337: "Quamuis igitur sit prudens et doctus uir, qui 
gladio sermonis sui haec Ugna concidat, periclitabitur in eis, nisi diligenter attenderit; ma-
xime si ei hoc quod seguite, acciderit: 'Si retusum fuerit ferrum' et faciem eius turbauerit, 
id est si disputatio eius infirmior fuerit inuenta, nec acumen habuerit, quo contraria quae-
que secet, sed principale cordis eius hebetetur; in partem transibit aduersam et confirma-
bit eum fortitudo peruersa". 
114. Cfr. in Eccl. 10, 10 CC 72, 338. 
115. In Mt. 15, 13 CC 77, 130. 
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Esta obligación de proteger su fe abarca a todos los cristianos, que deben 
poner los medios necesarios para evitar cualquier influencia dañina 1 1 6 . 
El mismo San Jerónimo nos ha dejado su ejemplo al pedir insistentemente 
desde el desierto de Calcis, al Papa Dámaso un consejo ante la cuestión trini-
taria debatida. No se atreve a adherirse a ninguna de las posiciones, por miedo 
a que un error en la fe lo arrastre fuera de la Iglesia, pues "si quis in Noe arca 
non fuerit, periet regnante diluvio" n i . 
3.3. La excomunión 
La sentencia de excomunión aparece así como una medida necesaria de 
defensa de la Iglesia en su aspecto social. 
Siempre la vemos en San Jerónimo asociada a la contumacia del peca-
dor que comete un delito que es grave y que puede dañar a los demás. 
Por eso, la primera actuación de los pastores será siempre la de intentar 
moverlo con amonestaciones a que haga voluntariamente penitencia. 
De los herejes, por ejemplo, afirma: 
"datur locus. paenitentiae, et monemur ne cito amputemus fratrem 
quia fieri potest ut ille, qui hodie noxio deprauatus est, dogmate 
eras resipiscat et defenderé incipiat ueritatem" 1 I 8 . 
Sólo si se niegan a abandonar sus errores, habrá que apartarlos de la co-
munidad para protección de ésta frente a su actitud contumaz. 
"hi qui inútiles sunt et infructuosi in Ecclesia, amputantur et proi-
ciuntur, ne modi cum fermenti totam massam corrumpat" m . 
Con la excomunión de los herejes se logrará también que abandonen el 
error los que habían sido seducidos por él. 
116. Cfr. Ep. 154, 2 CSEL 56, 367, donde alaba a Eustoquia diciendo "libentius-
que habuit et rem familiärem et domum suam dimitiere et honorata exilia sustinere quam 
hereticorum communione maculan". 
117. Cfr. Ep. 15, 2 CSEL 54, 63. 
118. In Mt. 13, 29 CC 77, 112. 
119. In Es. 18, 4-7 CC 276. Cfr. también in Amos 1, 4-5 CC 76, 219; lo que pa-
rece motivar el castigo, es el daño que causan los herejes si se les deja seguir con su ac-
tuación: "Iuxta tropologiam uero hoc possumus dicere: Primum peccatum est, cogitasse 
quae mala sunt; secundum, cogitationibus acquieuisse peruersis; tertium, quod mente de-
creueris opere complesse; quartum, post peccatum non agere paenitentiam, et in suo sibi 
complaceré delicto. Hoc omnes faciunt haeretici, qui non solum cogitant, et faciunt mala, 
sed doctrina sua simplices quosque decipiunt. (...) Super huiuscemodi, inquit, peccatis Do-
minus, nonne dignum est, ut eos plagis corripiam, et auertam ab eis facien meam? Vt qui 
ueritatem dogmatum meorum non uident, auersione uultus mei tenebris obruantur". 
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"ut quasi uictimae caedantur in mortem et tune santificentur, cum 
ecclesiastico fuerint mucrone iugulati; interfectio enim hereticorum 
salus eorum est, qui decepti fuerant" 1 2°. 
Sólo después de impedir que actúen los que difunden una herejía, podrá 
buscarse eficazmente la disuasión de los que habían incurrido en ella. 
"Increpar, ut salventur populi. Salventur, qui inducti sunt a malis 
magistris. Non autem possunt populi liberan, nisi magistri obligati 
fuerint" m . 
Según San Jerónimo, la excomunión también presenta una función ejem-
plarizante. E n una de sus cartas hablará de la conversión de unos monjes di-
ciendo que "aliena perditio fuit causa salutis" m . 
Este es otro de los fines de la excomunión, aunque a veces no se logre 
impedir por este medio que los demás no incurran en el delito: 
"Qui cum tradantur diabolo in interitum carnis, frequenter euenit, 
ut domus ' luda' , id est 'confessionis' et uerae fidei, nequáquam 
terreatur exemplo, sed multo maiora committat et facilitate forni-
cationis suae contaminet terram ecclesiae et moechetur cum lapide 
et cum ligno ea sequens dogmata, quae aduersaria deo sunt" m . 
Todo indica que San Jerónimo está tratando de aplicar a la excomunión 
el concepto que tiene de pena. 
"Aliorum tormenta aliorum remedia sunt cumque punitum homi-
cida, recipit quidem ipse, quod fecit, sed alii deterrentur a scele-
re" m . 
120. In 1er. 12, 3 CC 74, 121; cfr. in Osee 14, 1 CC 76, 153, en que distingue la 
distinta actitud a adoptar según la contumacia en el error: "(...) uiri sunt apud illam et 
ad malitiae aetatem uenere perfectam, spiritali mucrone truncentur. Qui autem paruuli 
atque lactentes, elidantur ad petram (...)". 
121. In Ps. 149 CC 78, 350; cfr. también 11, 3-4 CC 76, 124, en que habla de cómo 
se procedería a la disuasión de los seducidos: "Et quia non sua sponte currebant, sed uincti 
funibus trahebantur, paululum maxillas eorum alapis uerberaui, non puniens, sed corri-
gens et emendans. Iudex lacerat carnes, torquet funiculis, flagellis atque ignibus cruciat. 
Qui autem pater est, lasciuientem filium palma percutit manus. (...) Percuitit autem Deus 
filios aberrantes comminatione poenarum, euangelica lectione et testimoniis prophetarum"; 
cfr. in Es. 13, 17-18 CC 73, 233: esa aparente dureza busca que se adhieran plenamente 
a la verdadera doctrina: "(...) omnium qui decepti sunt, interficiamus sigittis spiritalibus, 
id est testimoniis scripturarum; et qui lacte nutriuntur erroris, absque ulla misericordia 
trucidentur, ut clementi crudelitate pereant". 
122. Cfr. Ep. 154, 3 CSEL 56, 368. 
123. Ibidem. 
124. In 1er. 3, 6-10 CC 74, 33. 
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Así lo señala también a propósito del castigo que cae sobre Ananías y 
Safira: Pedro anuncia la sentencia de Dios para que sirviese de ejemplo a los 
demás: 
"praesentem meruere uindictam non crudelitate sententiae sed co-
rreptionis exemplo. denique et apostolus Petrus nequáquam inpre-
catur eis mortem, ut stultus philosophus calumniatur, sed dei iudi-
cium prophetico spiritu adnuntiat, ut poena duorum hominum sit 
doctrina multorum" 1 2 5 . 
En otro momento vuelve a afirmarlo, diciendo claramente que " ( . . . ) in 
emendationem aliorum, ante diem iudicii etiam in hac vita plurimos iudica-
tos" « . 
Todo esto no implica que, al decretar una sentencia de excomunión, la 
jerarquía deje de seguir buscando la corrección del pecador 1 2 1 . Sino que más 
bien se trata de procurar vivir íntegramente la doctrina predicada por Jesús. 
En ella, la severidad del apartamiento del pecador para que no arrastre a los 
demás, viene atemperada por la clemencia que busca su salvación: "praecipio 
seueritatem ut commixtim clementiam docean" 1 2 8 . 
Además, otra característica que debe tener el delito para que pueda con 
justicia ser aplicada la excomunión, es la comprobación de la culpa. E n el ca-
so de meras sospechas no cabe su aplicación. 
Clara afirmación de eso es cómo soluciona una aparente contradicción de 
la parábola de la cizaña con el mandato taxativo del Apóstol. 
"IUud quoque quod sequitur: 'Sinite utraque crescere usque ad mes-
sem', uidetur illi praecepto esse contrarium: 'Auferte malum de 
medio uestrum', et nequáquam societatem habendam cum his qui 
fratres nominentur et sint adulteri et fornicatores. Si enim prohibe-
125. Ep. 130, 14 CSEL 56, 194. 
126. Cfr. in Eccl. 7, 18 CC 72, 308. 
127. Cfr. in Ps. 5 CC 78, 16: " 'ludica illos, Deus'. Sciant te esse iudicem, sciant 
te respicere res humanas: qui iudicaturus in fine es, etiam in praesenti iudica: qui genera-
liter iudicaturus es, nunc ex parte iudica: qui patrem sentire nolunt, sentiant iudicem. 
'ludica illos Deus'. Quare? qua causa? Sequitur: 'Decidant a cogitationibus suis'. Si enim 
in praesenti reddideris illis quod merentur, incipient recedere a cogitationibus suis malis"; 
cfr. in Osee 11, 8-9: "Homo ad hoc punit ut perdat, Deus ad hoc corripit ut emendet (...) 
mea autem lex meaque iustitia est saluare correctos"; in Ps. 88 CC 78, 412: "Illud osten-
ditur, ut nullus sine spe recuperationis ab ecclesia arceatur: quia sicut seueritas diuina 
terret arguente iustitia, ita pietas reparat moderante dementia". 
128. Cfr. in Mt. 18, 10 CC 77, 159: "Supra dixerat per manum et pedem et ocu-
lum omnes propinquitates et necessitudines quae scandalum tacere poterant amputandas; 
austeritatem itaque sententiae subiecto praecepto temperat dicens: 'Videte ne contemnatis 
unumex pusillis istis'. Sic, inquit, praecipio seueritatem ut commixtim clementiam doceam. 
Quantum in uobis est nolite contemnere, sed per uestram salutem etiam illorum quaerite 
sanitatem. Sin autem perseuerantes in peccatis uideritis et uitiis seruientes, melius est solos 
saluos fieri quam perire cum pluribus". 
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tur eradicatio et usque ad messem tenenda est patientia, quomodo 
eiciendi sunt quídam de medio nostrum? (...) Praemonet ergo Do-
minus ne ubi quid ambiguum est cito sententiam proferamus, sed 
Deo iudici terminum reseruemus ut, cum dies iudicii uenerit, ille 
non suspicionem criminis sed manifestum reatum de sanctorum coe-
tu eiciat" m . 
Los juicios en esta tierra no son infalibles en la determinación de la cul-
pa al distinguir quién es justo y quién es pecador, ya que "certum iudicium 
solius Dei est" 1 3°. 
En el juicio final Dios mismo concluirá con certeza los juicios que hayan 
quedado suspensos por la limitación humana de los encargados de cuidar de 
la pureza e c l e s i a l m . 
Corresponde a los obispos cuidar de que haya justicia en la aplicación de 
la pena de excomunión y en la reintegración a la comunidad del pecador con-
trito. 
"principes futuros Ecclesiae episcopos nominauit. (. . .) u t nequá-
quam accipiant personam in iudicio, nec audiatur quidpiam iniquum 
in terra Ecclesiae, ñeque contritio et infelicitas in terminis eius" I 3 2 . 
En último grado, los obispos son quienes deben cuidar de la vida eclesial. 
La salvación de muchas almas depende de su doctrina y de la justicia de su 
gobierno. El gran daño que pueden causar si no cumplen bien con su cargo, 
justifica la posibilidad de una deposición y sustitución. 
Si el obispo está directamente implicado en alguna injusticia, la situación 
es, en la práctica, de difícil solución. 
"Difficilis est accusatio in episcopum. E t si enim peccauerit, non 
creditur, et si conuictus fuerit, non punitur" 1 3 3 . 
Entre las actuaciones que pueden llevar a la pena de deposición, San Je-
rónimo señala las enseñanzas heréticas, el fomento del cisma, las excomunio-
nes injustas y el no readmitir a los penitentes I 3 4 . 
129. In Mt. 13, 30 CC 77, 112. 
130. Adv. Pelag. PL 23, 566. 
131. Cfr. Alt. Luc. PL 23, 185: "Nemo potest Christi palmam sibi assumere, nemo 
ante diem judicii de hominibus judicare. Si jam mundata est Ecclesia, quid Domino re-
servamus? 'Est via via quae videtur esse apud homines recta, novissima autem ejus ve-
niunt in profundum inferni'. In hoc errore judicii, quae potest esse certa sententia?". 
132. In Es. 6, 17-18 CC 75, 704; cfr. in Titum PL 26, 603: "Justus (...) episcopus 
(...) ut iustitiam in populis quibus praeest exerceat, reddens unicuique quod meretur: 
nec accipiat personam in iudicio". 
133. In Eccl. 8, 9-11 CC 72, 318. 
134. Cfr. in Ier. 23, 1-4 CC 74, 215: "Possumus hoc iuxta tropologiam et de eccle-
siae principibus intellegere, qui tamen non digne regunt oues domini, quod illis abiectis 
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E n otro momento, no deja de señalar que en su época está viendo prac-
ticarse las injusticias de que hablaba el apóstol San Juan en su tercera epístola. 
"Vere nunc est cernere quod praedictum est, in plerisque urbibus, 
episcopos, sive presbyteros, si laicos viderint hospitales, amatores 
honorum, invidere, fremere, excommunicare de Ecclesia expeliere, 
quasi non liceat faceré quod episcopus non faciat: et tales esse lai-
cos, damnatio sacerdotum sit" 1 3 5 . 
Por ultimo, no queremos dejar de referir en este apartado la distinción 
esencial entre la excomunión por herejía y las demás excomuniones. 
E n estas últimas se trata de una mera exclusión de los beneficios que tie-
ne la vida en comunidad. Pero la excomunión por herejía es, además, manifes-
tación de una separación radical que ya había ocurrido en el interior del here-
je: ya estaba fuera de la Iglesia. 
A la sentencia de excomunión jurídica ha precedido otra, interior, por la 
que el mismo delincuente se había autocondenado. 
"Propterea vero a semetipso dicitur esse damnatus: quia fornica-
tor, adulter, homicida, et caetera vitia, per sacerdotes de Ecclesia 
propelluntur. Haeretici autem in semetipsos sententiam fuerunt, suo 
arbitrio de Ecclesia recedentes: quae recessio propriae conscientiae 
videtur esse damnatio" I 3 6 . 
Su apartamiento radical de la fe de la Iglesia hace de él un verdadero he-
reje, aunque no haya sido separado de la comunidad. 
"Quicumque igitur aliter Scripturam intelligit, quam sensus Spiri-
tus sancii flagitat, quo conscripta est: licet de Ecclesia non recesse-
rit, tarnen haereticus appelari potest" 1 3 7 . 
Buscando apoyo para su doctrina en la Sagrada Escritura, corrompen con 
sus interpretaciones la verdad que allí se cont iene 1 3 8 , por no querer seguir la 
autoridad de la Iglesia y la Trad ic ión 1 3 9 . 
atque damnatis saluetur populus aliis tradite, qui digni exstiterint, et reliquiae saluae fiant. 
Perdunt oues pastores, qui docent heresim; lacérant et dissipant, qui Schismata faciunt; 
eiciunt eas, qui contra iustitiam de ecclesia séparant; non uisitant, qui paenitentibus con-
trahunt manum. Quorum omnium miserebitur dominus reddens eis pristina pascua et ma-
los pastores auferens". 
135. In Eph. 1, 8-9 PL 26, 603. 
136. In Titum 3, 10-11 PL 26, 633. 
137. In Gal. 5, 19-21 PL 26, 445. 
138. Cfr. in Agg. 1, 11 CC 72, 725: "(...) legem Dei huc illucque uolitat, dum 
aduersus nos sollicite inquisita cogerunt testimonia, quae interpretationibus suis a ueritate 
deprauant". 
139. Cfr. in Ps. 90 CC 78, 421: "(...) absque auctoritate et testimoniis scriptearum 
quasi traditione apostolica sponte reperiunt atque confingunt (...)". 
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Su misma voluntad, al apartarse radicalmente de la fe, ha provocado una 
situación de apartamiento total que no se podría dar de ningún otro modo. 
"Plantauit quidem Deus, et nemo potest eradicare plantationem 
eius. Sed quoniam ista plantario in uoluntate proprii arbitrii est, 
nullus alius eam eradicare poterit nisi ipsa tribuerit adsensum" 1 4 °. 
Su contumacia ha obligado por fin a que fueran separados jurídicamente 
de la Iglesia — d e quien se consigue la herencia del cielo—, manifestando que 
ya no poseían la fe que les posibilitaría alcanzar dicha herencia M 1 . 
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